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    “Se me ocurren miles de ideas que podría hacer con una pastilla de jabón de hotel resbaladiza.”
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    I- LAS DOS MITADES DE UN CUERPO DE LUNA


    


    


    


    En la percha de la entrada deja suspendido el anorak y los grados de menos de la lluviosa noche. Su casa siempre la espera fresca en verano y cálida en invierno; con cierta frecuencia piensa que aquella dulzura atípica pretende que le muestre parte de su tostada piel a todas horas como tributo por conservarla inquebrantable al paso de los años. Le reconforta esa sensación cada vez que cruza el umbral. Es casi lo único que encuentra.


    


    Angie se desnuda mientras enciende velas aromáticas en el pasillo: el vestido gris perla resbala por su cuerpo quedando en el suelo del revés; más cera en el salón: un sujetador violeta transparente cae sobre el busto de piedra báltica de su ex esposo; y en el cuarto de baño: el tanga se rocía con las gotas que yacen en el jabonero. Las uñas de sus pies de espuma se asemejan a máculas de sangre sobre el blanco mate de sus huellas. Queda otra vez frente a sí misma, contemplándose como aquel viernes. Entre esa penumbra, resultado del juego caprichoso de las llamas, le parece que su figura la tiene rota en dos mitades: una jovial, tersa, feliz, erótica; y otra cansada y seca. ¿Cuál de ellas devoraría más espacio en un futuro próximo e incierto? No conoce la respuesta a ese enigma, ni a las preguntas que cerraban aquella carta que él dejó en ese mismo lugar, bajo el espejo, junto a la Fresia (ya no hay flores), antes de desaparecer de improviso la noche que debía convertirse en una de las más felices de sus vidas. ¿Por qué lo sigue recordando entonces con tal zozobra como si todo hubiera sucedido ayer?


    


    


    Lo juzgó culpable por su ruin abandono.


    


    1, 2, 3, 4 y hasta 5 Heineken cree llevar bajo su piel madura tallada a golpe de besos y abrazos incompletos. Se gira un poco hacia la izquierda para apreciar la curva de su talle descender hasta las caderas; su lugar preferido, donde él encajaba la mano durante los paseos entre anónimos, por donde la sujetaba cuando el apremio le exigía probar su delicadeza interna. Interior lustrado a base de caricias efímeras, de tener que soportar la constante añoranza de revivir entre gemidos propios y extraños el olor de su saliva por su vientre y cuello. “Ser” es “ser”, pero se es menos si se es de otros. Aún siente un agrio rencor por su manera de dejarla, pero lo echa en falta incomprensiblemente, hoy más que nunca. Tendría que existir una explicación, un raciocinio a esa pregunta final, a ese desenlace; debería ser incierto todo lo sucedido. O no; pensaba que ya había superado aquella falacia. ¿Regresan las nubes a sus formas originales? Hay una que no podrá jamás. No se culpa a ella misma por revivir a estas alturas todos esos momentos; es el alcohol, tan puñetero en su fase de retirada tras la euforia.


    


    Así permanece varios minutos, observándose en el espejo, buscando en él parte de su optimismo, absorta, hasta que el timbre de la puerta la libera de las ensoñaciones. Sin saber por qué, recuerda en ese preciso instante que ha subido sin el bolso. Menos mal que Lisa siempre parecía guardarle las espaldas, y eso que es la más alocada del grupo; sobre todo ahora con la visita de su brasileño, por cierto, el único hombre invitado a la cena de “pre navidad”.


    Conociéndola, no descarta que le entregue su Lacoste y a cambio, con una tierna sonrisa de niña antojadiza, le pida el cuarto de los huéspedes; si es así, pondrá la tele a buen volumen para que no la distraigan los grititos y los jadeos. De cama redonda ni hablamos, Lisa no lo permitiría. Este no es como el de otras ocasiones, Enrique significa su capricho personal y no está por la labor de compartirlo. ¡Años ha tardado en apropiarse de su tatuaje! Mejor de ese modo, hay algo en el final de la velada que le está resultando muy incómodo de tolerar. Rendida a esos pensamientos comienza a girar la llave.


    


    Al reconocer la sombra expuesta por la bombilla del vestíbulo, Angie siente cómo la sangre acelera su trayecto a través de las venas hasta chocar sin freno alguno contra las paredes de su corazón.


    


    - ¡Has regresado! Es imposible, deberías…


    - Deberíamos. Angie, estoy aquí porque te necesito. Aquella noche en la cabaña… es hora de aclarar muchas cosas, de justificarme; no lo pude hacer en aquel momento, no era el adecuado, y adopté la decisión errónea. Si dejas que me explique lo entenderás, al menos en parte, lo suficiente para que podamos de una vez por todas descansar los dos; a más no aspiro. Fui yo, sí, aunque tenía mis razones. En el escrito no supe expresártelas de una manera lúcida; me hacía falta perspectiva y tiempo. Todo el del mundo. Si me permitieras…


    


    


    La frase queda en el aire. “Los que merecen irse terminan regresando, de cualquier forma y a pesar de las distancias”. Angie cierra la puerta sin estridencia pero con seguridad, dejando aquella insólita aparición al otro lado del marco de su vida. “¿Es posible lo que acaba de suceder?”. No se ve preparada para asumir el alcance de su retorno, tan súbito e inverosímil como su marcha hace ahora dos inviernos.

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Casi cuatro años antes…


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    “…la magia existe, pequeña. Si cierras los ojos y te esfuerzas, seguro que puedes transformar el nabo de plástico que escondes en el sombrerero en una auténtica polla de negro judío.”


    

  


  
    



    


    


    


    


    
      II- APFELSTRUDEL

    


    


    


    


    El buen tiempo había llegado de golpe, adelantándose a la primavera, sin sembrar los días con esas luminosas pistas que tan bien saben interpretar las esforzadas amas de casa para prever la hora del cambio de ropa en los armarios. Los calores campaban a sus anchas sobre la ciudad, pegándose a las construcciones irregulares. Todo le parecía a Angie demasiado prematuro, ni siquiera había tenido aún la ocasión de llevar a revisar el aire acondicionado de su casita rodante, su magnífico y querido (por los gratos recuerdos acumulados en los últimos dos años) Porsche Cayman rojo, que un atardecer de no hace mucho la dejó a los pies de sus sudores carnales mientras se encontraba junto a un piloto transalpino de altos vuelos y distraída polla en plena faena de dirección de casting, su nueva y más entretenida actividad laboral tras abandonar la docencia definitivamente.


    Esta noche, después de pasarse por la casa de su amiga Doris para recoger un delicioso pastel de manzanas que le había preparado con su toque secreto, Angie recorre las calles que la alejan de los buenos barrios con la música a todo volumen camino de su palacete: el Cayman ruge y los rockeros quieren comenzar una guerra contra las chicas mal encaradas:


    


    


    “I’ve got a war, baby, I’ve got a war with you.


    


    I’ve got a war, baby, so whatcha gonna do! Let’s go!!!”
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    - ¡Eso, vamos! ¡Venid a por mí, tíos! A ver si me pilláis. ¡Ja!


    


    


    


    Angie canta junto a Biff, Raldo y los suyos, las dos manos en el volante, golpeándolo con los dedos y pisando cada vez un poco más a fondo. Su mirada se encuentra fija en el asfalto, pero la vista busca sin cesar la pantallita del móvil que sujeta entre sus piernas en espera de un mensaje que le cambie el rumbo a la noche. Mañana puede entrar más tarde, sólo tiene papeleo y algunas llamadas pendientes por hacer.


    


    


    “I’m a rock’n’roll asshole and you’re my fuckin’ bitch, yeah!”


    


    


    


    En el asiento contiguo, un cuaderno de notas marrón y una pequeña ampolla de un exótico aceite para el baño van meneándose de un lado al otro igual que las caderas de una groupie embutida en cuero negro camino del backstage con la idea de extraer todo el jugo a sus ídolos.


    El rabillo de su achinado ojo derecho percibe los movimientos demasiado bruscos de la botella y alarga la mano, cogiéndola justo en el momento que se lanzaba como un mosher de club nocturno hacia la alfombrilla del piso. Angie se queda analizando unos segundos aquel diminuto recipiente sudoroso en la palma de su mano salvadora:


    


    


    “Me dio uno ya abierto. ¡Bah! Para probarlo cuando surja la ocasión… ¡No llenaré hasta arriba la bañera y punto! Aunque juraría que al entrar en la cocina lo vi nuevecito. Cosas de Doris; como buena alemana querrá ahorrar al máximo.”


    


    


    Está ágil – tantas horas de gimnasio no sólo le sirven para poseer el mejor culo de entre “las niñas” de la movida– aunque esta vez el rabillo de su otro ojo, el izquierdo, más rasgado aún si cabe, se tragó toda una señal de “stop” durante la “operación rescate” del elixir afrodisíaco. Da igual, la sirena de un coche patrulla situado al acecho junto a unos contenedores de basura ya se encarga de aventurarle que la noche guarda para ella todavía mucho en su vientre. Muchísimo.


    


    


    Angie mira por el retrovisor, baja el volumen de la música y detiene el coche unos metros más adelante.


    


    


    “¡Dios, lo que me faltaba! A ver, no hay por qué preocuparse, sonríe como tú sabes, Tita” - la ventanilla desciende dejando entrar en el Porsche parte del calor nocturno mezclado con colonia de “sudor de madero”. Sin permiso, cabeza y casco del agente se apresuran en seguir a esa fragancia tan de película de sesión golfa: se ha metido dentro de ella.


    


    Agente 1: Buenas noches, señora. ¿Su permiso de conducir por favor?


    


    


    “¡Señora! ¡Otro más! Tanto respeto le resbala a estos 44 añazos de atractivo natural que podrían pasar perfectamente por 32 ó 33, ó 24. ¡Qué educados se vuelven todos cuando me ven!”


    


    Sin dejar de sonreír, apaga el motor, controla la extensión de su escote, endereza sus hombros para que el “botón guardián” de sus pechos sufra un poco más y se aparta el mechón cobrizo de la frente.


    


    Angie: Disculpe, agente. ¿Hay algún problema? ¿He cometido alguna infracción sin darme cuenta?


    Agente 1: ¿Me va a decir que no ha visto la señal de stop? Por favor, los papeles. Y salga del coche.


    


    


    Buena proposición; ella sabe que de cuerpo entero tiene más posibilidades de escapar ilesa del percance. Abre la guantera, coge la documentación y guarda el frasco de Doris con el propósito de ahorrarse explicaciones. Pero el otro agente la está observando por la ventanilla del copiloto y da unos golpecitos en su cristal, señalando la guantera; le hace gestos con los dedos simulando que abre una botellita.


    


    


    Agente 1: ¿Sería tan amable de mostrarme lo que acaba de esconder con tan poco disimulo?


    Angie: Lo siento, pero no he escondido nada. Sólo ordenaba mi coche. ¿Está prohibido?


    Agente 2: Mejor estese calladita y entregue esa botella. ¿Bebió mientras conducía?


    Angie: ¡Háganme la prueba si quieren! No pretendo ocultar nada. ¡Por Dios!


    ¿Es que no tienen otra cosa más heroica que hacer esta noche?


    


    Agente 2: ¿En serio que tiene ganas de soplar?


    


    


    


    Los dos polis se miran por encima del Cayman rojo sonriendo. Sus botas, porras y reglamentarias parecen crecer junto a su ego de machos uniformados, pasando la documentación y los celos burocráticos a un segundo plano. La prioridad ahora es someter a esa boquita.


    Angie se decide finalmente a salir del coche, iluminada con cierta impaciencia por los focos dispuestos a lo largo de la calle: en primer lugar se asoman sus preciosas uñas rojas al aire en el extremo de unas sandalias italianas de plataforma, los tobillos van tirando de sus largas piernas comprimidas en tejanos raídos con tachuelas sobre las costuras de los bolsillos, les sigue piel tostada descubierta alrededor de un ombligo geométrico, a continuación una fina blusa color crema con tiritas verticales algo más oscuras, el botón que parece no poder más evitar el escape de sus majestuosas tetas y el cuello abierto mostrando su perfecta clavícula, antesala de los ojos oliva más brillantes que uno pueda imaginar. Los policías han estado contemplando la puesta en escena como si de un proceso a cámara ultra lenta se tratara. Cuando Angie se encuentra firme junto a ellos, en pie, sonriendo, la cabeza ligeramente ladeada y la punta de su flequillo liso mezclándose con las pestañas, los dos dan a la vez, y sin darse cuenta, un saltito hacia atrás. Tampoco han percibido que en ese proceso de presentación lisérgica el frasco ha pasado de la guantera a su mano como por arte de magia.


    


    


    Angie: Aquí lo tienen, para que vean que es totalmente inofensivo a la correcta conducción por la vía pública. Si me he saltado una señal o un semáforo, lo lamento, ha sido un descuido. Prestaré más atención, se lo aseguro.


    


    


    El cuerpo de la ley sigue impresionado, y es el agente al que conocemos como


    número 2 el primero en reaccionar, aunque balbuceando.


    


    


    Agente 2: No…no…esto…no se preocupe, señorita (¡ajá!). Puede pasarle a cualquiera. No hace falta que…


    Agente 1: Sí, no es necesario, si…si… continúe si lo desea, no pretendemos importunarla. El stop…igual no estaba ni tan siquiera vigente, del todo.


    


    ¡Comprenda, por favor, que actuamos en pos de la seguridad de los vecinos!


    


    Agente 2: Por su seguridad.


    


    Angie: ¡Claro, claro! Muchas gracias, son muy amables. Les prometo que prestaré más atención, aunque deberían dejar expresarse a los pobres e indefensos ciudadanos antes de prejuzgarlos, si me permiten el consejo.


    Agente 1: Es cierto, pero no se imagina la gentuza que se mueve por aquí a estas horas de la madrugada. Si no somos directos, la cosa se complica.


    Agente 2: Tenga una buena noche. Con Dios.


    


    


    


    Y le abre gentilmente la puerta, inclinándose en un saludo que pretende ser cortés, pero que más bien se asemeja a un dolor lumbar en un intento de inquirir hasta dónde le llega el canalillo. Al contemplar tan tierna escena, Angie siente algo de lástima por lo indefenso que se han mostrado con sólo clavarse ante ellos. Al fin y al cabo estaban cumpliendo con su labor, como unos gallitos, es cierto, pero ahora parecen peluches en sus manos. Podría ofrecerles algo del pastel de manzana que guarda en el maletero; conviene tener amigos hasta en el purgatorio.


    


    


    Angie: Un segundo, agentes. Tengo algo detrás que quizás les apetecería probar. ¿Tienen hambre? Por los malentendidos…


    


    Los dos agentes se vuelven a mirar, desorientados. Sin mediar palabra, atraídos por un magnetismo que no les enseñaron a combatir en la academia, se dirigen a la parte trasera del Porsche, de donde la chica ha sacado una bandejita cubierta con una lámina de papel de aluminio. La retira y descubre un rollito de Apfelstrudel. El agente más alto le aparta el brazo a su compañero y agacha la cabeza para comer directamente de la mano de ella. Se introduce todo lo que puede en la boca hasta que sus labios rozan los dedos de mujer, la cierra y muerde, reincorporándose muy despacio con los ojos vueltos, degustando el inmenso bocado. El otro oficial, algo más menudo pero muy atlético, observa sorprendido la escena. Tras unos segundos en blanco, comienza a imitar a su pareja. Entonces, justo cuando va a engullir lo que queda del rollito, para repentinamente al percibir cómo el otro poli se dobla de placer, o de dolor, y se agarra el paquete con ambas manos. A Angie, sobrecogida, se le cae al suelo el trozo restante del pastel.


    


    


    Agente 1: ¡Oh, Dios mío! ¡Mis huevos, se me están hinchando! ¡Me van a explotar! ¡Uuuffff!


    Agente 2: ¿Qué te pasa, Sancho? ¿Son los gases? ¿Te molestan de nuevo?


    


    Agente 1: ¡Nooooo! ¡Ay! Y la polla… ¡No me la aguanto! ¿Qué me has dado, zorra?


    Agente 2: ¡Queda detenida! Tiene derecho a…


    


    Angie: ¡Deje de decir sandeces y ayude a su compañero! Yo no le he dado nada, es un pastel, so imbécil.


    


    


    Agente 1: No puedo bajarme la bragueta, parece que está enganchada. Y necesito sacarla ¡Mierda! ¡Cómo me arde! ¡Ayúdame, Julio, con la cremallera, joder! ¡Qué alguien me la sople!


    Agente 2: Señora, por favor… ¡Haga algo, que es mujer!


    


    Angie: ¡Ni hablar! Inténtelo usted mismo. No creerán que soy tan ingenua.


    


    Agente 1: No es ningún truco. ¡Lo juro! Se me ha puesto una polla que o sale o se me parte. Nunca me había empalmado de este modo. ¡Ayúdeme, por favor! ¿Será un ataque repentino de alergia?


    


    


    Angie, cada vez más convencida de que el tal Sancho y sus alaridos no son parte de un vetusto plan, opta finalmente por echar una mano; se arrodilla frente al enorme bulto e intenta con cuidado bajar la bragueta del pantalón gris al poli de erección monstruosa sin suerte alguna. Julio se le une en la tarea, pero todo esfuerzo resulta infructuoso.


    Una señora de unos sesenta años, elegantemente enfundada en verde botella y chal como si volviera de una boda de alto copete y no hubiera tenido aún ocasión de cambiarse, rubia, con buen porte y labios repintados, se aproxima calle abajo. Su caniche blanco con cara de malas pulgas olisquea las farolas y la arrastra hasta el lugar de los hechos. Al contemplar lo que le parece una mujer y un hombre trabajándose algo meritorio de un tercero en pleno acerado público, siente curiosidad por la escena, se arrodilla también y pregunta.


    


    


    La mujer del perro: ¿Qué sucede agente? ¿Tiene algún problema? ¡Santa Eulalia! ¿Qué tiene usted ahí dentro? ¿Se le ha metido una rata o algo así?


    Agente 2: ¡Un respeto señora! ¡Que está sufriendo! ¿No ve que necesita desahogarse y no le baja ni el pantalón ni la cremallera?


    La mujer del perro: ¡Virgen del Monasterio Sagrado! ¡Qué aprieto! ¡Espere, en mi bolso tengo unas tijeras, pequeñitas! Creo que servirán.


    Agente 1: ¡Oiga! ¡Cuidado con esas cosas! No vaya a pinchar carne.


    


    La mujer del perro: ¿Carne? Si se diría que en lugar de rabanillo tiene una botella de medio litro recia como el acero. ¡Santa Lima de los Polvos Áridos! Pero no se preocupe, andaré con cuidado: le rajaré los laterales.


    


    


    Y la sesentona obra en consecuencia. Primero la pernera derecha, luego la izquierda, después justo por encima de la bragueta, y para rematar la maniobra da un tirón a la tela, saliendo toda la parte frontal del pantalón de golpe. A la vista quedan unos bóxers de caballitos y herraduras pringosos, multicolor, y un majestuoso cipote emergiendo por encima del elástico de los calzones. A Angie se le viene repentinamente al paladar el recuerdo de la dulce carne oscura de Totó, ese “chófer aparca chicas” que hace algún tiempo solía acompañar a sus amigas y a ella en sus salidas nocturnas.

  


  


  


  
    


    


    


    


    Agente 2: ¡Se va a correr otra vez! Agente 1: ¡Me voy a correr otra vez! Angie: ¡La leche!


    La mujer del perro: ¡Toda para mí! Y acerca la boca al ciruelo mientras le baja los bóxers, apareciendo un tremendo mazo lleno de venas, más ancho por el centro que en la base, enhiesto, apuntando hacia el cielo, con ganas de gritar. Abre la boca para que le caiga toda el jugo dentro, pero el impulso del nabo al correrse envía la lefa a la cara de la mujerona, concretamente a sus ojos, resbalando las pestañas postizas que estrenaba para la boda de su sobrino restaurador mejilla abajo, hasta caer al suelo. El caniche, que había estado entreteniéndose con los restos del Apfelstrudel, comienza a darle lengüetazos a los postizos, relamiéndose el hocico tras degustar el semen policial.


    La verga sigue dura, no hay manera de bajar la erección, y la anciana no piensa desaprovechar tal oportunidad. ¿Cuándo volvería a encontrarse ante una barra sin fin como aquella? Chupa y masajea con desenfreno, escupiendo saliva para mojarla y que no se le irrite ante tanta fricción. Está a cuatro patas, el atlético agente Julio comienza a desear el pandero redondo como una torta gallega de la anciana; sin necesidad de probar el pastel. Pero debe competir con el pequeño chucho blanco, que ha dejado de chuparse el sexo y ahora pretende montar a su dueña, llenándole el verde botella de leche animal. El policía le da un puntillazo y manda al perro a hacer puñetas: es su turno.


    


    


    Angie, que no puede evitar sentirse acalorada, reconoce que sobra en ese intercambio loco de fluidos: da media vuelta y se dirige a su Porsche. Cuando llega, encuentra al caniche junto al guardabarros, jadeando, mirándola con ojitos tristones.


    


    


    Angie: ¡Qué penita, mi cielo! No te preocupes, seguro que en casa te dará mamuchi otra oportunidad, cuando su marido se quede dormido y ella no sepa cómo borrar las imágenes de su aventura sorpresa. ¡Dios santo, vaya fauna nocturna anda suelta a estas horas!


    


    


    Sube al Cayman, lo arranca, pone música - el cd que había dejado a medias - y suena “Let’s Go To Hell” de Backyard Babies, nada más apropiado para ese momento. Por el retrovisor observa cómo el policía insaciable embiste a la dama, que ha perdido los tacones, contra el capó del coche patrulla, le abre el vestido, la inclina, estrujando sus blancas tetillas sobre la chapa recalentada del vehículo, y comienza a darle por el culo mientras le mete la porra por el coño; la boca la tiene ocupada tragando la polla del otro agente. Angie le baja el volumen al rock ‘n’ roll tras sentir la vibración de su móvil; acaba de recibir un mensaje de su buena amiga Lisa.

  


  


  


  
    


    


    


    


    “Hola, guapa. Estamos en Trafalgar. Lucio nos ha invitado al concierto de Safari Cowboys y ahora estamos tomando unas copas en su camerino. Son muy simpáticos. ¡Tranquila! Aunque se ve poco por el humo, creo que todos llevan los pantalones puestos. Aún. ¿Te acercas? Les he hablado de ti y quieren conocerte. ¡Venga Angustias! Te voy pidiendo una cerveza...”


    


    


    Angie sonríe, guardando de nuevo el móvil entre sus muslos; canta en voz alta mientras piensa y conduce a buena velocidad por las calles demasiado desiertas para no ser tan tarde.


    Pasados unos minutos detiene el coche en seco; desciende, se dirige al maletero, lo abre y coge el otro rollito de manzana aún intacto. Al contemplar el dulce mágico de su amiga no puede evitar volver a sonreír; sus ojos se le inundan con aquel brillo suyo tan propio– ahora lo entiende todo: de ahorradora nada, más bien generosa con los condimentos. Se encoge de hombros y le da un pequeño mordisco en una esquinita, arrojando a continuación el Apfelstrudel sobrante a la cuneta.


    El coche brama tras realizar un giro decidido de 180º grados, no quiere que se le caliente la cerveza en el Trafalgar. El Cayman y Angie aceleran y se meten en la boca de la noche.


    


    


    “She’s back and loaded!”


    

  


  
    



    


    III- LA TEORIA DEL CHEF CHINO, LAS GAMBAS SIN PELAR Y LA BOMBILLA SOLITARIA


    


    


    Angie llega tarde; todos se encuentran ya en el jardín, con los vasos de plástico en una mano y los deseos plastificados en la otra. La inquieren; los que menos, esperan su ensalada tradicional. Es la barbacoa de bienvenida a la primavera en el laberinto de la casa de campo de los Álvarez de Maza y no sé qué. Cuando hace acto de presencia sucede como de costumbre: silencio impulsivo en torno a su figura y olor a apetito anhelante sin género de sexo. Hay de todo: banqueros, hijos de banqueros, nietos de banqueros, madres de banqueros, putas y esposas de banqueros, putas madres de banqueros, y algunos ahorradores que aspiran a ser banqueros. Y un par de niñas guapas. Está algo nublado.


    


    


    Lisa: Mira la guarra cómo llega, con ese estilazo, tarde, dando saltitos y además con la cara de haberse tragado ya el refrigerio, de venir bien nutrida.


    ¿No tiene ahí algo blanco colgando?


    


    Bertha: No seas burra ni envidiosa. ¡Clara, pásame un poco más del Protos!


    


    Lisa: ¡Hola, Angie! Tarde, ¿no? ¡Oye! ¿Ahora se lleva así el rímel? Pareces más chinita aún.


    


    Angie: Ya te contaré después cosas sobre los chinos. Anda, ven a la cocina y ayúdame a preparar la ensalada.


    Lisa: ¿Cómo? ¿La traes sin hacer? Claro, la habrás dejado para última hora, igual que siempre, y te habrá surgido un imprevisto, como casi nunca.


    Angie: Qué sabrás tú…por cierto, me han dicho que te pareces a una actriz muy famosa, una suiza, no recuerdo el nombre, pero era algo así como Raquel o Rahel, creo… De lo que sí me acuerdo es que el tipo ese me dijo que para los sesenta y pico años que luce se conserva de maravillas, y que tiene unas tetas naturales buenas, buenas; para hartarse de chupar.


    Lisa: Sus muertos y tus muertos. ¡No te jode! Y mírame bien las tetas, no hay cuatro iguales.


    Angie: Ya, ya…Toma, ve colocando los langostinos alrededor.


    


    Lisa: ¿Eh? ¡Qué joía! Como tú ya habrás pelado lo que tenías que pelar ahora quieres que los demás nos encarguemos del resto.


    Angie: Lisa, chochete mío, es una nueva receta, es del chino que mencioné antes. Y sí, hace nada me he comido un pedazo de polla que me ha atravesado la campanilla y me ha embadurnado toda la boca de leche. De hecho, ahora no tengo ni una pizca de hambre.


    


    


    Lisa se queda mirándola fijamente con un crustáceo en cada mano. Bajo su expresión de perplejidad se esconden unas gotas de sorpresa, unas ramitas de admiración y mucha sazón de envidia.


    


    Lisa: Hija de puta. ¿Será verdad?


    


    Clara: Hola chicas. ¿De qué habláis?


    


    Angie: De una nueva manera de servir la ensalada. ¿Sabes? En vez de pelar los langostinos se sitúan en el plato formando un círculo, tal cual, y el más grande es el único que se descascara para coronar el centro. Me lo dijo un chino.


    Clara: Venga, Angie. Suena a excusa de polvo exprés. ¿Hay más hielo en el congelador?


    Angie: Sí, creo que algo queda. Y parece mentira que no estés aún al corriente de que yo para menos de una hora no me bajo los pantalones ni me subo la falda. Y pasando de preliminares, están sobrevalorados.


    Lisa: Escúchame con atención, guapetona, si vas a olvidarte de ellos cuando te pones ahí a darle duro al asunto, debes estar muy segura de que va a tratarse de un buen nabo lo que te perforará el chomino en breve. Entonces ni la lengüita, ni los dedos, ni el pollón de un negro judío de plástico tienen nada que hacer. ¡Directos al meollo!


    Angie: Ejém…sí, claro. ¡Ya está! ¿La llevamos al jardín de los Álvarez de la puta Maza en Flor y Osea?


    Clara: Eres la leche, Angie.


    


    Angie: La leche….uuummm ¡Qué gustosa! Chicas, pasad también de las desnatadas y los triglicéridos. Leche alemana, de sus verdes prados, la mejor.


    Lisa: Estás como una puta cabra, y española, pero me encanta. Vamos afuera.


    Y cayeron todos los medallones, las costillas, los Chateau La Tour, las cervezas de importación, los entrecots, los quesos suizos… incluso la ensalada. Cada uno se peló sus langostinos, menos un quisquilloso catedrático de inglés que por no estropear su exquisita colonia de mano se quedó sin probarlos. El mayor, el del centro, fue para Alex, el nuevo técnico de sonido de la sala de conciertos y copas de Lucio, un buen “pájaro nocturno”, amante ocasional de su jefa Charlotte y “hombre de las golosinas” los días señalados. Aunque ellas conocían a Alex del Trafalgar, el chico se bautizaba en esta clase de actos sociales.


    La casa es de las que quitan el hipo: cinco cuartos de baño, piscina en el jardín (aún por llenar), piscina en el interior climatizada, spa, garajes, azotea, porche, gimnasio, sala de lectura y cine, una cocina inmensa, tres terrazas y muchas habitaciones para huéspedes. Tras la barbacoa no queda ninguna libre: las parejas se tumban a digerir el copioso almuerzo, pero resultaría difícil en caso de necesidad encontrar a cada cual con la suya. Las niñas siguen en el césped, sentadas en torno a una mesita plegable, echando una “partida de móviles” al resguardo de una sombrilla.


    


    


    Bertha: Bien, ¿a cuánto asciende la apuesta de hoy?


    


    Clara: Pues, como hace ya casi dos meses que no jugamos, 100 euros no estarían mal, ¿no?


    Lisa: ¿100 euros? ¡No me jodas! ¿Es que no has encontrado nada fiable? 300 como poco, que es el estreno de la primavera.


    


    


    Angie: Hecho, acepto. Se os van a caer las bragas.


    


    Clara: ¡Hey! Si Angustita los ve, yo también.


    


    Bertha: Ahora vuelvo, voy a ganármelos.


    


    Lisa: ¡Guarra! No tardes o empezamos sin ti. Te damos diez minutos.


    


    


    


    Bertha se gira en el portón de la planta principal y les sonríe, abre su boca al máximo, se pasa la lengua por los labios, los cierra y se mete sus dos pulgares, mamándolos al unísono.


    Regresa a los nueve minutos, con un vaso de agua fresquita, y arroja seis billetes de 50 al centro de la lámina de madera rusa.


    


    


    Bertha: ¿Comenzamos?


    


    Angie: Buen provecho, nena. De acuerdo, 30 segundos para elegir la foto y poner el móvil sobre el dinero. Gana la polla más gorda y grande. A ver…


    ¡ya!


    


    


    


    Los segundos transcurren enseguida. Bertha, Clara y Angie dejan caer sus móviles justo a tiempo en la mesa. Lisa se ha hecho un lío con las carpetas de imágenes y no encuentra la foto adecuada. La indignación la corroe.


    


    Lisa: ¡Mierda, mierda, mierda! ¡Que estaba por aquí, coño! ¡Me cago en la puta polla del Enrique! ¿Dónde se ha metido?


    Angie: El tiempo se esfumó. Lisa, estás eliminada.


    


    Lisa: ¡Y un carajo! Mi polla juega. ¡Chocho de cabra loca, con lo que me costó ponérsela tiesa al brasileño!


    Clara: Las reglas son las reglas. ¡A chuparla!


    


    Lisa: ¡Pero si el dinero me da igual! Lo que pasa es que no os vais a creer que el Enrique y yo…


    Angie: Ya, claro. ¿Y cómo pretendes convencernos de que es la del Enrique?


    ¿Es que lleva acaso su nombre tatuado en el cipote? Clara: ¡Venga, fuera! ¡A tomar por culo de una vez, tía! Lisa: ¡Jo! Si al menos…


    Bertha: Veamos las fotos…uufff. ¡Vaya! ¡Qué elementos! Habéis sido buenas,


    ¿eh? ¡Coño de Dios! ¡Angie! ¡Qué es esto! ¡La Virgen puta! ¿De dónde la has sacado? ¿De una película?


    Angie: ¡Sí! Bueno, casi. Hace unos días fui al cine con él, charlamos y como estábamos sentados bajo la única bombilla que funcionaba en la fila trasera, pues… de tanto hablar y usar la lengua… ya sabéis, aprovechamos esa lucecita para inmortalizar el momento.


    


    


    Lisa: ¡Esta gana! ¡Esta gana! ¡Sin duda! ¡Son de las que si consigues metértela entera en la boca te quedas sin respiración, o te entra fatiguita! ¡Me encantan!


    Clara: ¿Y se puede conocer de quién es este ejemplar, quién es ese “él”?


    


    Lisa: Es la de un chino, el que le ha pasado la receta de la ensalada sin pelar.


    


    Angie: ¡Qué va! El chino en verdad sólo es un personaje de la película, el dueño de un restaurante en Manhattan al que va mucha gente sin saber por qué, y es porque utiliza en sus platos una mezcla secreta afrodisíaca que elabora con el jugo de la cabeza de los langostinos. Pero la gente no tiene ni idea de lo que come, sólo que después de tomar algo allí, follan como locos durante un par de horas y claro, vuelven y vuelven al restaurante, y tiene un éxito tremendo hasta que…


    Lisa: ¿Era una porno?


    


    Bertha: Pues para estar entretenida con otros asuntos, te enteraste bastante bien del argumento.


    Angie: Capullita, el argumento lo leí al salir del cine en la sinopsis que te dan en la taquilla. Trae para acá todos los billetes.


    


    


    Tras la merienda y unas copas en el “Salón Argenté”, la multitud comienza a colocarse bien los escudos, las corbatas, los postizos y las formas. Se van a figurar a un nuevo zoco. Angie está apurando una última cerveza, junto a Alex.


    


    Angie: Gracias, guapo. Toma tus 150. Si te parece, te vuelvo a llamar para que me envíes otro archivo cuando organicemos la siguiente partida. Después de la polla vienen los huevos. ¿Cómo los tienes?


    Alex: Creo que te gustarían. Pero Angie, mejor me das un toque el sábado o el domingo y te monto en mi flamante Suzuki; me la entregaron justo ayer. Pensarás que es una bobada, pero me hace mucha ilusión probarla contigo. Te subes y nos vamos a un lugar que conozco bastante solitario y ruinoso, con un extraño faro del que aseguran los lugareños que esconde el enigma de unos amantes inmortales. ¡Qué chorrada! ¿No? Pero igual les hacemos un favor logrando desenmarañar el misterio. ¿No crees?


    Angie: Puede.


    

  


  
    



    


    


    
      IV- BEAUTY (I)

    


    


    


    


    Una tras otra, con parsimonia, calibra las pupilas para el enfoque correcto al despertar. Primero la azul, la izquierda, a continuación la derecha, negra de luto. Los eventos solían mostrarse ante los ojos de Charlotte de manera única.


    Filtro de dos tonalidades; dualidad congénita a lo largo de toda su vida tal como se encargan sus recuerdos de testimoniarle en lapsos nebulosos, en los que el sueño y la vigilia mercadean con sus últimas risotadas y cruzan la fina piel de su figura con más surcos de los que aquellos 45 años debieran admitir: dos hermanos varones, uno mayor y el otro demasiado menor, dedicaron gran parte de su infancia, adolescencia y juventud a situar múltiples obstáculos al color ambiguo de su mirada.


    


    


    “Hermanita, no te quejes tanto y aprende de una vez; más te vale acatar las normas que tratar de cambiarlas.”


    “¡Corrígeme estas frases, tú! Estás muy guapa hoy. ¿Te queda tabaco?”


    


    


    


    Dos matrimonios, uno difunto y el otro perdido en medio de un viaje de bodas por Argentina.


    


    “Lotte, me voy a quedar aquí algo más de tiempo. Necesito reflexionar sobre algunas cosas. No tiene nada que ver con la chiquilla de la embajada, no pienses mal, es sólo que…Te he realizado una transferencia a tu cuenta, por si te surge algún imprevisto. Te quiero; ya hablamos.”


    


    


    Dos carreras, a ninguna le puso el broche.


    


    


    


    “Entiendo, Padre, que le haga mucha ilusión verme tomar las riendas de su negocio, pero siempre quise dedicarme a algo más abierto y creativo, a descubrir nuevos pueblos, ciudades, la cultura de los países centroeuropeos; fríos, organizados, serios. Grises y lluviosos. Me voy a Bélgica, a la casa de unos artistas que me presentó Tío Juanjo. Veré qué posibilidades tengo allí de matricularme en Artes Contemporáneas.”


    


    


    Doble naturaleza, una púdica, seria, competente. Otra intensa y arrebatadora. En cualquier caso, frágil.


    


    


    “Ha obtenido el puesto de jefa de producción. Enhorabuena. Necesitamos a una persona decidida e imaginativa, que sepa enfocar cada proyecto de manera empresarial y a la vez rentable, capaz de distinguir un buen negocio entre montones de basura.”


    


    Dos medias de fantasía desparramadas en la cálida moqueta de su dormitorio, en una la leyenda “I’m wide open”, en la otra “What do you think about a girl like me?”


    Dos manos extrañas: una de varón reposando sobre sus discretos senos, la otra


    –femenina- acaricia soñolientamente el vello rizado de su pubis.


    


    A través de esa bifurcación en la mirada observa el techo del cuarto, su cielo, y comienza a construir el puzle de la noche anterior, el resbaladizo tránsito de una personalidad hacia la otra.


    


    


    “¿En qué momento me escapé del gentío para saltar al escenario?”


    


    


    


    Debió de ser cuando Alex bajó la intensidad de las luces y puso su canción preferida, “Beauty”.


    Había ido al Trafalgar para la presentación del nuevo corto: “Lea 04:29”, la historia de una muchacha que se mata con el fin de liberar a su hija de seis años de la opresiva influencia que ejerce sobre ella, basada en parte en el triste final de su amiga Luna.


    Allí estaban los actores, el director de la película, el guionista, el tesorero y la propietaria de la agencia, muchos miembros de la prensa local, la basca que había pagado su entrada al recinto ese viernes, y sus compañeras inseparables: Lisa, Clara, Bertha y Angie.


    Todo transcurrió según lo previsto, con Lucio ejerciendo perfectamente de anfitrión y maestro de ceremonias. Tras el corto, hubo aplausos y los enviados de los medios efectuaron un par de preguntas rutinarias a los protagonistas. Luego llegó la música con sus copas, las “chucherías” de Lucio… la sala empezó a cargarse de humo y risas de todos los sabores, pero ella sólo buscaba cruzar su mirada con la de él en un intento de predecir si esa noche volvería a ser la elegida sobre el “marrón chocolate”; la edad comenzaba a pesar y la rivalidad era cada vez mayor en el negocio. Al cabo de unas horas quien más quien menos había descubierto ya su rincón en la sala: Lisa se hallaba junto a la barra envuelta en gente guapa que extraía de sus bolsillos toda clase de propuestas; Clara entró en los servicios de chicas, acompañada, y a partir de ahí se le perdió la pista; Bertha no cesaba de beber y bailar sobre los sofás del reservado con Angie, hasta que Ermond, el autor del corto, se la robó para intercambiar en voz baja secretos de anónimos; desde allá arriba Lotte pudo ver, gracias al brillo delator en los ojos de su amiga, que muy probablemente surgirían entre ellos historias en común. Se alegró por Angie; sabía que ahora se encontraba en un buen momento después de haber padecido también lo suyo. La admiraba, aunque su “yo” fabril comenzó de inmediato a calcular los beneficios de esos futuribles proyectos y a imaginar las grandes críticas y las ingentes recaudaciones. Sueños.


    La intensidad de la música crecía lenta pero inexorablemente, mezclando electricidad, distorsión y haces de luz con sinfonismo tecnológico. Su corazón se aceleraba al ritmo de los contundentes bajos y la percusión electrónica, y las caras familiares y extrañas comenzaron a girar en torno a la suya, carcajeando, gritándole, escupiendo al alzar la voz para poder ser oídas; cada vez a mayor velocidad. El escenario estaba repleto a esa hora de la noche y ni siquiera los 7 centímetros de ayuda que hoy sumaba a sus 172 naturales le posibilitaron encontrar a Lucio entre la muchedumbre desmadrada. Latido, golpe, carrera, golpe, carrera, latido. Pausa. Ya no veía a nadie. Ni a su salvador.


    “¿Quieres otro dulcecito, preciosa? Te ayudarán a sacar lo mejor de ti.”


    


    Cegó uno tras otro, sin excesiva lentitud. Primero el negro desilusión, a continuación el azul profundo. Alguien le susurró unas palabras que ya no pudo comprender y fue sujetada por varios brazos en el momento previo al desmayo.


    

  


  
    



    


    


    


    


    
      V- BEAUTY (II)

    


    


    


    


    Charlotte mira a su derecha, al dueño del brazo que yace muerto sobre sus muslos. Es un tipo perteneciente a la clase de los “medios”: medio calvo, medio gordo, de mediana estatura y edad; con la mitad de la cara aplastando la almohada y la otra mitad deseosa de gritar al mundo entero que es medio bobo. Se pregunta cómo ha podido ir a parar a su cama el hermano músico de su amiga belga de Gante. Si aquel tipo desnudo es Jan, la mano femenina que insiste en acariciarle la vulva debería ser…En efecto, gira la cabeza hacia la izquierda y encuentra a Emma, la esposa veinteañera del guitarrista mediocre; se van a alojar en su casa los días de Pascua. Esta tiene los ojos cerrados y un dedo introducido a su vez en la vagina, dándose todo el placer del que es capaz; jadea tenuemente en sueños. Su rostro lo cubren pequeñas motitas, los senos parecen ubres de vaca y el cabello es rojizo. Lotte advierte que los tres están desnudos, emanando de las sábanas un intensísimo olor a sexo, en grupo. Lo que pasara entre su desmayo en la sala de Lucio y este despertar tan surrealista se lo tragó un agujero blanco en su cabeza; fuera lo que fuera, no formaba parte de ningún borrador de sus películas.


    Emma retira los dedos del clítoris de su anfitriona para chupárselos y Charlotte se sorprende al sentir contrariedad por aquel súbito abandono. Ya había participado en intercambios sexuales con mujeres, algunos resultaron incluso muchos más placenteros que con ciertos especímenes machos, pero seguía prefiriendo un gran nabo moldeable a un buen par de tetas ajenas.


    Como los nabos de calidad extra no abundan precisamente allí esa mañana, coge de nuevo la mano de la chica, le ensaliva el índice, el corazón y el anular, y se los mete por su coño húmedo, expulsando su garganta un primer gemido. Tensa los talones contra el colchón para izar la cintura y abrir hueco, aparta el brazo del hombre, que sigue en babia, y comienza a masajear gustosamente los pechos de su vecina de dormitorio. Al cabo de un rato Emma recupera la noción del tiempo y el espacio: abre sus enormes ojos verdes y se monta sobre Lotte, coño virginal contra coño maduro, como si fuera a cabalgarla, haciendo frotar sus labios genitales, rozándose los clítoris. Su sexo es frondoso y más rojizo aún que su cabello. La belga le lame los párpados e introduce la lengua en los orificios que ve libres en la cara que no cesa de gemir; con los pulgares le acaricia los dientes y se los mete en la boca los dos a la vez, moviéndolos en el interior de su cavidad. La cabalgada continúa, así como el golpeteo de tetas, los mordiscos en los pezones y el intercambio de saliva. Cuando la muchacha percibe que Lotte está a punto de correrse, se tumba encima de ella, presionándole aún más el clítoris con el suyo, y le susurra al oído.


    


    


    Emma: ¿Has probado alguna vez la lluvia de una mujer? ¿Vamos al baño?


    


    


    


    Lotte observa a su joven amante con una cierta admiración debido a su fuerza sexual y a la ausencia de prejuicios. No encuentra la respuesta adecuada, jamás se había planteado tales formas de practicar sexo.


    Lotte: ¿Qué sucedió anoche? No recuerdo mucho, no sé qué hacéis aquí en mi cuarto.


    Emma: Mejor así, pero hoy ya es sábado, nuevo día. Necesito echar la primera meada de la mañana. ¿Me acompañas?


    


    


    Al ver que ella no reacciona, Emma se levanta y deja la habitación bamboleando sus ubres al compás de la ardiente melena y su trasero lechoso. Lotte mira de reojo a Jan, ahora bocarriba, serio, aún con los ojos cerrados. Se incorpora secamente al descubrir que más allá del montículo del estómago del jazzista, a la derecha de la cama, reposan sobre la moqueta cuerdas, una mordaza de cuero con una bola en el centro, un brazo de plástico terminado en puño y su cámara de video digital. Vuelve a clavar sus dos colores sobre el hombre que yace junto a ella, dándose cuenta de que lucen tieso él y tiesa su polla. Sin saber por qué, de manera intuitiva, coloca su dedo índice bajo la nariz del músico. No percibe ningún frescor. Entonces se lanza sobre su pecho para examinarlo y se le hiela la sangre al no escuchar latido alguno.


    Emma ha cerrado el baño y parece como si se hubiera desvanecido al otro lado de la puerta. Lotte la golpea pero nadie responde. Desnuda, con su cabello todavía bastante rubio, se dirige al salón en busca de su móvil. Lo encuentra sobre la mesa central, junto a un manojo de llaves. Tiene un mensaje de Angie, 04:35 horas; sin abrirlo decide llamarla a ella en primer lugar.


    


    Lotte: ¿Angie? ¡Gracias a Dios que estás ahí! Ven corriendo a mi casa, ya te contaré después, ahora debo colgar, necesito…no sé ¡Ven lo antes que puedas, por favor!


    


    “No entiendo cómo me he metido en este lío. ¡Joder, yo! ¡No me lo creo, no lo planifiqué en la agenda, no está ni tan siquiera presupuestado! He de mantener el control. ¿Qué hago? Déjalo en el dormitorio y espera a Angie, aparecerá en unos minutos. Algo se nos ocurrirá. Es un horror, pero yo no tengo la culpa de nada, o eso espero. ¡La cámara! Cuando llegue…”


    


    Lotte: ¡Emma, Emma! Sal del baño, hostias. ¿Qué coño le ha pasado a Jan?


    ¡Emma! ¡Abre la puerta, por Dios, o te juro que…!


    


    


    Está sentada en el sofá, desnuda, mordiéndose los labios, cuando por fin suena el timbre. Angie se planta frente a su jefa de producción.


    


    


    Angie: ¿Qué haces en cueros? ¿Así es como recibes ahora a la gente?


    


    Lotte: ¡Pasa y cierra la puerta!


    Angie conoce de sobra ese apartamento de lujo del casco antiguo; le encanta la amplitud que transmite y su decoración tan cosmopolita y minimalista a la vez: nada de valiosas reliquias o grandes arcones restaurados. Acostumbra a desprender luz y frescura, aunque hoy huele de un modo algo desagradable. A Lotte, una de sus mejores amigas, la considera una buena jefa y compañera de trabajo; suelen compartir aficiones, conocidos y toda clase de experiencias. Ya la había visto desnuda en alguna otra ocasión, en las duchas del gimnasio sin ir más lejos, donde suelen machacar sus glúteos y abdominales los lunes, miércoles y viernes, y algún domingo si es Xavi quien da las clases de step, más que nada por ver el movimiento de su culo y su paquete marcar los pasos: “1, 2, 3…1, 2, 3…1 , 2 y 3, 4 ….¡Vamos, vamos, mis vulvitas, que no se diga que os pesan las hormonas!”. Mirándola allí, en el recibidor de su casa, recuerda que siempre le pareció más seductora descubierta que vestida.


    


    Lotte: Deja de escudriñarme así, Angustias. Las tetas son tetas y los coños, coños, aquí y en la India. Acompáñame al dormitorio, allí está lo que te quiero mostrar.


    Angie: ¿Qué vamos a hacer? ¿En qué estás pensando?


    


    Lotte, que la lleva arrastrando del brazo, se detiene en seco y la riega con sus dos tonalidades. Angie conoce el contenido de esa mirada y calla, disminuyendo la intensidad de su resistencia; sabe que se trata de algo serio.


    


    Angie: ¡Ay madre mía! ¿Ese no es tu amigo Jan? ¿Qué cojones hace empalmado en tu cama? Yo no te entiendo, así sin más… ¿Qué pretendes?


    Lotte: No respira.


    


    Angie: ¿Cómo que no respira? ¿Insinúas que…? ¡No puede ser! ¡Mira su polla!


    Lotte: Angie, las personas si no respiran se mueren, y yo ya he escuchado en algún lugar que ciertos hombres al morir sufren una erección que les dura horas. Podría ser este el caso, ¿no? ¿Qué opinas tú?


    Angie: ¿Estabais follando cuando sucedió? Quiero decir… me cuesta creer lo que se me viene a la cabeza.


    Lotte: Ese es el problema, que no lo sé, no lo recuerdo. Me desperté hace unas horas con Jan y su mujer en mi cama, tal cual me ves, con todos esos cacharros por el suelo. Se lo pregunté a Emma, pero ella prefirió…Se ha encerrado en el baño y ni abre la puerta ni responde. Lo primero que he hecho ha sido llamarte. Me tienes que ayudar. No quiero muertos en mi casa.


    Angie: Bien, calma. Obviando lo embarazoso de la situación, esto me suena a un episodio manido de una mala peli porno. Según esos guiones, tendríamos ahora que chupársela y él se despertaría y nos follaría a las dos y los espectadores se correrían compulsivamente en sus pañuelos de papel; como si del final de un cuento de hadas erótico se tratara. Lo que debes pensar es que todo se debe a un hecho natural, no se te puede acusar de nada. ¡Espera!


    ¿A dónde te diriges?

  


  


  


  
    


    


    


    


    Lotte: ¿De dónde crees que sacan esas películas la inspiración? Trabajo en el mundo del cine, sé lo que me hago. Es posible que haya sufrido un infarto mientras dormía o se tiraba a su mujercita o me comía el coño o qué sé yo, y que con la tensión se la haya puesto tiesa antes de irse…de irse a joderme el día. Pero si eyacula es que el organismo está aún vivo, vamos que no la ha palmado. Prefiero realizar esa diminuta prueba, si no funciona ya decidimos cuál será el siguiente paso. Total, él no se va a enterar y tú no vas a contar nada, ¿verdad?


    Angie: ¿Y si llamamos a un médico o algo así? Sería lo prudente.


    


    Lotte: ¿O algo así? ¿Qué es un “o algo así”? Mira, cariño, si esto ha de terminar lleno de médicos, forenses y policías, pues qué remedio, pero si lo puedo evitar…no llamaré a nadie más hasta que no esté segura.


    Angie: Tú has comprobado que no tiene pulso...


    


    Lotte: Eso me ha parecido, pero lo del empalme es tan raro, aunque se dé…


    ¡Déjame hacer esta última comprobación! Debería encargarse de ella su mujer. ¿Qué cojones hará dentro del baño? Y no me digas que igual también la ha cascado.


    Angie: No he dicho nada, tranquila, ¡Mund zu!


    


    


    


    La productora de aquella escena se arrodilla junto a la cama y se mete el pitito belga en su amplia boca de pulcros labios.


    Lotte, con la boca llena: Ammgie, pomfavo, mealbanno y llamemma.


    Era buena mamando, hasta su garganta habían llegado las pollas de muchos amantes y de casi todos sus amigos: Pepe, Tony, Lucio, Alex, Ermond…Conseguía con su saber hacer que una polla mediocre pasara a ser un falo decente. Pero la eyaculación del guitarrista se le resiste. Angie, en el marco de la puerta, no sabe si le resultará más útil a su amiga chupando o haciendo salir a la jovencita del aseo. El tamaño del miembro de Gante le convence de que con un paladar basta.


    Angie: ¡Emma! ¡Emma! ¿Me oyes? ¿Te encuentras bien? Di algo. ¿Por qué no sales? Tienes que ayudarnos con Jan, está… ¿Tú sabes lo que ha sucedido? ¡Emma! ¡Abre la puerta!


    Pega la oreja a la lámina de madera rosa escandinava que separa a las dos mujeres, pero el único sonido que escucha es el golpeteo se su acelerado corazón. Aporrea la puerta en primer lugar con los puños y luego con la suela de sus botas tejanas, cada vez con una mayor contundencia.


    


    


    Lotte aparece detrás de ella con un semblante más relajado: ¿Qué haces, chocho? Me la vas a destrozar. Acabo de arreglar todo el cuarto de baño, puerta incluida. Ten más cuidado, bonita.


    En efecto, se la ve más tranquila, calmada. Su pelo siempre rubio lo lleva recogido en un moño; suda por la frente y los labios muestran un reflejo húmedo; de la comisura izquierda de la boca cuelga un pegotito blancuzco. Angie la observa incrédula, maravillándose de lo decidida que puede llegar a ser la gente cuando necesita librarse de un buen marrón.


    


    


    Angie: Límpiate eso de ahí, anda. ¿Se despertó? ¿No estaba fiambre?


    


    Lotte: ¡Joder con el tontolaba! Al final se ha corrido de una manera…pero sigo sin escuchar sus latidos. Entonces, si me ha echado tooooda su lechecita es que vive, ¿no? ¡Gracias a Dios! ¿Ves como no era imprescindible armar tanto follón? Paso a paso, mi querida aprendiz: es igual que programar el rodaje de una película. Lo he hecho miles de veces.


    Angie: Se podría tratar perfectamente de una, del departamento LXY.


    


    Lotte: Ahora no me importa llamar a un médico. Voy a ordenar esto un poco antes de que llegue y me vestiré, claro, no vaya a ser que…y aunque dicen que es muy nutritiva y buena para el cutis, ya he tragado suficiente por hoy. Además, sigo sin saber nada de anoche. ¿Me trajo Lucio? ¡Venga, dime que sí!


    Angie: ¿Lucio? Pues qué quieres que te diga…no, él se quedó allí, se encontraba muy ocupado, ya te puedes imaginar: sacó la bolsa de las chuches y se le llenó el gallinero. Te facturamos Ermond y yo, en mi coche. Al llegar no había nadie en casa, y nosotros no te desnudamos, que conste.


    Lotte: ¡Ah, vale! ¿Y tú? ¿Qué tal con el chico? Vi muchas burbujitas en los reservados del Trafalgar. ¿Estuvisteis…?


    Angie: Hablamos de nuestros gustos, lo típico cuando conoces a alguien: intercambio de números de teléfono, hobbies… Hemos quedado en llamarnos, me quiere enseñar unos textos que está escribiendo, que piensa llevar a la pantalla si encuentra financiación.


    Lotte: Un poco antes de sumergirme en este caos de mierda me fijé en que te brillaban los ojitos así de esa manera…eres un encanto. Conozco a Ermond mejor de lo que él se piensa. Hace algún tiempo fue mi…salíamos en pandilla. Te va a sorprender, ya verás.


    El campaneo incesante del timbre de la casa mezclado con el griterío de varias voces masculinas les interrumpe ese momento tan tierno y revelador.


    Lotte: ¡Deben ser los bomberos! Los llamé también al oír tus golpes; prefiero que sean ellos los que abran mi nueva “salle de bains”, causarán seguro menos desperfectos, siempre que no usen el hacha, claro. Además, nunca viene mal contemplar de cerca el trabajo de esos cuerpos macizos.


    Angie: ¡Eres una hija de puta! Veo que ya se te ha pasado el susto.


    


    Lotte: ¿Susto? ¿Quién estaba asustada?

  


  


  


  
    


    


    


    


    Es Angie quien les abre, los tres apagafuegos callan de golpe y pasan a examinarla de abajo arriba, de arriba abajo; uno se queda absorto en sus tetas, otro en el bultito que forma un hermoso coño bajo la prieta tela del vaquero y el tercero la mira a los ojos sonriendo como un tontaina. La chica se mueve sin dirigirles la palabra y ellos la siguen. Cuando llegan al cruce de pasillos se encuentran a Charlotte protegida por una fina batita lila de algodón bastante corta para su estatura, a Jan tapándose sus pudores con ambas manos y a Emma tal como vino al mundo apoyada en la pared, desperezándose.


    Jefe de bomberos: ¿Dónde es la emergencia?


    A Angie se le ocurre una respuesta, pero se la traga.


    Emma: ¿Esto qué es, servicio a domicilio? ¡Me gusta España! Eres un sol, Charlotte. ¡Cómo nos atiendes!


    Lotte parece sobrellevar la situación de una manera sosegada, madura, como reconociendo que es inútil engañar al destino. Angie, sin embargo, no consigue entenderla. No sabe qué decidir: “¿salgo pitando o me auto invito a la fiesta que está a punto de comenzar?”


    El bombero novato: No vayan ustedes a creer que nosotros vamos y…así sin más, sin respeto a nuestro oficio. ¡Están ante profesionales y nuestras intervenciones no son gratuitas! Es mejor que se vistan.


    Emma se retira el cabello rojo de la cara con un resoplido, coge una de sus hermosas tetas con las dos manos haciendo resaltar su mama y pasa la larga y carnosa lengua por el pezón, erizándolo; al ponerse en cuclillas su coño se abre: Si vamos a pagar, elegiremos qué puerta tenéis que echar abajo.


    


    El bombero veterano: Esta unidad ya está acostumbrada a los imprevistos y a llevar a cabo la mejor de las actuaciones según lo requiera la ciudadanía. No se van a arrepentir, se lo aseguro. El cinturón sale disparado, tras él, el pantalón y el taparrabos con símbolos japoneses: se desenrosca la primera manguera, buena pieza, excelente calidad, con una chola del tamaño de una pelota de golf, el deporte preferido de Clara. ¡Ah, ella no está aquí y no la piensan llamar! Que siga en su campeonato.


    


    El jefe: Si Sebastián lo dice, que de esto sabe mucho, Angelito, nada que objetar: ¡a sacar todas las herramientas! ¿Dónde era el fuego?


    Un escuálido hombrecillo, blancuzco, calvete, con grandes gafas negras de pasta y amplio mostacho canoso se incorpora al rescate: Han dejado la puerta abierta… ¿El enfermo, por favor?


    Jan levanta la mano que no sostiene la pequeña Samsung, esta sigue grabando: Pero ya estoy bien; sufro de una extraña enfermedad que reduce mi ritmo cardíaco al mínimo después de grandes esfuerzos, y en ocasiones llego incluso a desmayarme.


    Lotte: ¡Ahora resulta que todo el mundo va a perder el sentido un tiempecito en mi casa! ¿Y a ti, Emma, también te da el telele ese?


    Emma: ¡No! Yo me quedé dormida en el suelo después hacer pipí. Es que esta noche no he descansado mucho.


    El doctor: ¿Es esto una broma? ¿Para qué me requieren entonces? ¿Qué hacen aquí esos bomberos desnudos de cintura para abajo? ¡Santo Torino!


    ¿Son naturales esos pechos? ¿Se pueden tocar?


    Emma: ¡Y chupar! Monsieur le docteur, sonría a la cámara. Si se va a quedar, quítese la ropa y vaya masturbándose. ¡Que empiece el bukkake!


    


    Parpadea varias veces, el dedo corazón de su mano izquierda le sube las gafas, levanta las cejas con asombro tras escudriñar el tamaño de los nabos colgantes de los bomberos– los tres con el casco aún puesto – y se santigua. No tarda ni medio segundo en encontrarse al natural, encorvado, con un manubrio de lujo todavía más clarito que su calva dentro de la mano derecha. Se la pela a una velocidad de infarto.


    Emma: ¡Tranquilo, amigo! No se vaya a correr antes de tiempo. Venid, rodeadme.


    Los cuatro servidores públicos se sitúan en torno a Emma mientras Jan lo graba todo. Las piernas musculosas de los apagafuegos ocupan el lugar de privilegio, relegando al médico de urgencias a un segundo plano. Lo primero que percibe la muchacha es la abrumadora dosis de vellosidad que la envuelve, y un olor muy característico a hombre salvaje, de los que empotran. Cada uno agarra su chorizo para refregárselo por la cara, por el pelo; le dan golpecitos con él en los labios, sobre los hombros, en los pómulos, despertando la voracidad de la tetona.


    Angie observa la escena boquiabierta; al final se ha quedado, aunque aún no sabe para qué. Lotte la besa en la mejilla; sonríe al percatarse de la temperatura que desprende y le echa un brazo sobre el hombro, descolgando la mano ligeramente sobre uno de sus preciosos senos.


    Emma elige dos rabos al azar, el tercero lo atrae con su lengua hasta sus labios carnosos. El miembro desatendido, el del bombero jefe, se pelea con el tronco del doctor para ocupar la boca de la joven belga; al final, con cierto esfuerzo, entran las dos pollas. Jan, que continúa filmando, enfoca a la anfitriona y le señala su pene tieso.


    Lotte: No, cariño, de esa ya he probado hoy. ¿Te apetece a ti, Angustias?


    


    Angie: Demasiada gente. Quizás en otra ocasión, con otras personas.


    


    Lotte: ¡Vamos! Siempre hay una primera vez… ¿Cuál de los bomberos te gusta más? El madurito la tiene impresionante, y es muy atractivo. ¿Te has fijado en sus muslos, en sus pectorales? ¿No te gustaría ser rescatada por él?


    ¡Corre y cómesela un poco! ¡Date un “pim-pam-pum”!


    


    


    


    Sebastián, el mayor de los bomberos, ha escuchado la conversación, se retira del grupito y se planta frente a Angie, cogiéndose el manubrio por la base. La chica lo escudriña y calcula: “unos ocho centímetros entre los dedos, más otros quince aproximadamente en el aire… ¡Qué pedazo de polla!”


    Lotte la empuja por los hombros hacia abajo para que se arrodille en pleitesía ante aquel miembro. No se resiste: abre la boca, levanta la vista para encontrar la braveza del macho, cierra a continuación los ojos y se desahoga de tanta zozobra mamando con ahínco. Hasta que sin saber por qué se le viene a la cabeza de repente la imagen de Ermond, su voz, sus risas. Escupe el pollón y se levanta.


    


    Angie: ¡Paso! No me apetece.


    Lotte: ¿Y si fuera la de Ermond?


    Angie la mira con asombro por haber sido capaz de leerle el pensamiento, o los deseos: ¡Cállate, no seas…! En tal caso lo sacaría de aquí y me lo llevaría a otra habitación; mejor a mi casa. Si estuviera disfrutando de él, no querría encontrarme pollas por todas partes.


    Lotte: Angustias, no sé si eres una recatadita o una egoísta. ¡Allá tú! Voy a despedirme de estos.


    


    Y se mete de cabeza en la orgía para echarle un cable a Emma. Las dos en cuclillas se van pasando los nabos de mano en mano, de boca a boca, sin siquiera mirar a quién pertenece cada uno de ellos. Los ensalivan, se los tragan, los masturban, chupan los huevos, se alimentan con dos, tres pollas a la vez, se las comen entre las dos; sudan. Cuando están a punto las mangueras de soltar presión, Lotte abandona el círculo y sale disparada hacia su dormitorio. El primero en irse es Angelito, el chaval, con su lefa juvenil llena la nariz y los ojos de la invitada. A continuación viene el doctor flacucho: le agarra la barbilla y le inunda el cuello de crema espesa. El jefe de bomberos se la introduce hasta la garganta para que le llegue la corrida bien dentro. Y a Sebastián el veterano, al que le cuesta algo más desprenderse de su leche, le ayuda la chica metiendo su pollón entre las enormes tetas en lo que es una majestuosa cubana de última hora; cuando la leche comienza a salir a borbotones, se la roba con su pelo rojizo. Jan levanta el pulgar dando a entender que lo ha capturado todo. Su pito es el único que está duro en ese momento, y así seguirá.


    Angie permanece inmóvil, estupefacta y a la vez cautivada por el espectáculo que ha presenciado. Sabía que estas cosas pasaban: lo había oído en alguna charla desmadrada durante sus correrías nocturnas, también en los despachos, pero vivirlo en directo era otra cosa. A pesar de su incredulidad, cuando recupera el aliento se da cuenta que bajo su camiseta gris de “estar por casa” emergen unos pezones erectos al máximo. Si pudiera borrar a los del cruce de pasillos sabría lo que se haría. Esta noche a solas.


    Charlotte emerge al rescate de su amiga con unos vaqueros rojos, una camisetita blanca de tirantas, zapatillas deportivas y maquillaje discreto.


    


    


    Lotte: ¡Vamos, Angie! Te invito a unos caracoles en Casa Marcelino. Seguro que tienes hambre.


    Angie: ¿Cómo permites algo así aquí mismo, en tu apartamento? A mí me daría… ¿Y quién va a recoger toda esta cochinada?


    Lotte: Llamaré esta tarde a mi chica. No te preocupes tanto. Tú piensa en quien tienes que pensar y punto, estos ya se irán. ¡Te hacía más abierta!


    Angie: No te puedes imaginar lo abierta que puedo llegar a ser, querida jefa, no te lo puedes ni imaginar. Por cierto, ¿no sientes curiosidad por saber lo que hay grabado de tu “noche blanca” en esa cámara?


    Lotte: ¿Para qué? Si no puedes arreglar algo es mejor dejarlo estar.


    


    “She’s my beauty. They call her Miss Divine. My black beauty. She’s open all the time…”


    Angie: ¿Qué cantas?


    Lotte: Es mi canción preferida, de Mötley Crüe, la tengo en el Audi. Me apetece escucharla. ¿No sabes cuál es? Alex me la pone todas las noches.


    “Her head got her off the street!”


    La puerta se cierra con un golpe estridente y las dos chicas bajan los escalones hasta el rellano a saltitos y envueltas en risas. El sol que les espera fuera es templado. El día no tanto.


    

  


  
    



    


    


    


    
      VI- HOJA ARRASTRADA POR LA CELLISCA

    


    


    


    


    Se agolpan contra el ventanal las densas gotas de una borrasca repentina cual muchedumbre necesitada del aire luminoso de aquella habitación. Están nerviosas ante la fortuna de poder saciar la inquietud que en ellas despiertan esos elegidos por un Dios olvidadizo, maniático, velador de tremendos finales inesperados, distintos para cada uno de ellos. Pero su vida es breve, insuficiente: el corto tiempo que perdura el agarre antes de que se deformen al resbalar por el cristal húmedo de un noviembre áspero, empapándolo más aún y abriendo sitio a nuevas gotas con renovado asombro.


    Angie las contempla desde el interior, sentada en el alféizar; pretende recontarlas como quien suma las odas victoriosas. Lo echa de menos. Dirige la vista hacia la cama para comprobar que sigue allí, durmiendo, con su guardia flotando sobre él. Hace apenas minutos se encontraban exhaustos el uno en el otro, desgravitados y sin prisas, tal como habían aprendido a quererse. Un ligero escalofrío recorre su hábil desnudo y aprieta las rodillas contra su pecho; se cierra la manta sobre los hombros que han iniciado ya el desgaste de la efervescencia.


    La escasa luz de las velas esparcidas por la cabaña reflecta en las paredes sombras semejantes a un público febril en los vomitorios de un teatro griego; enanitos negros y amarillos abrumados ante la tragedia que han de presenciar. Ese es su temor.


    “Me ha supuesto tanto esfuerzo reconocerme a mí misma, respetarme tal como soy, librarme de las malas enseñanzas, tragar el sabor de lo caduco, sentirme mujer y persona, confiar en alguien, admitir la grandeza del placer…”


    


    Lleva el dorso de las manos a su nariz con la idea de memorizar el olor recogido, por si algún día le hiciera falta recordar ese aroma al volver a casa y él ya no estuviera. Es todo lo que percibe, el suyo propio ya lo perdió al utilizarlo como refugio subcutáneo a modo de tatuaje indeleble.


    Le resulta excepcional el cariz que estaban adoptando los acontecimientos desde que lo conoció una típica noche repleta de vapores, sorbetes y golosinas. Ahora, la sed de locura externa, los desafíos, los uniformes, la velocidad, han dado en parte paso a una retirada hacia un cariño enigmático para dos personas que no compartieron ni los juegos en el parque, ni los poemas adolescentes, ni el primer hurto.


    


    “No sé si estoy cometiendo un error, pero resulta tan fácil dejarse llevar… Todo cobra sentido, como si fuera parte de un juego planificado por un Ser Supremo que se dedicara en sus ratos libres a dibujar círculos anómalos. Quizás deba reconocer que se trata del final de una etapa que me permitió diluir los viejos reproches a decisiones erróneas. Puede que ahora una nueva Angie se abra paso, más prudente y firme, capaz de exponerse a una relación

  


  


  


  
    


    


    


    


    crédula, huérfana de miedos, dispuesta a absorber todo lo que reciba, y a dar, ofrecerse a él. Su interés por mí así me lo exige.”


    


    


    Tras almorzar en la casa rústica de un viejo conocido, cada vez más viejo, habían vuelto al bosque con la idea de corregir juntos el esbozo de lo que debería convertirse en el guión de su nueva película, con título provisional “Hulelm”, hasta que las risas, las miradas, los besos en la frente, en los labios, el juego de caricias… formaron los primeros remolinos en el exterior.


    “Si me descuelgo… ¿terminaré arrastrada como una hoja en esta cellisca?”


    Ermond se ha despertado y ahuyenta con las manos los restos de los sueños en su cara.


    
      - ¿Estás bien, Angie? ¿Qué te sucede?

    


    Se levanta y la besa en el nacimiento del cuello. Ella le coge sus manos para llevárselas a la mejilla.


    


    
      - Estoy perfectamente. Sólo pensaba en lo a gusto que me encuentro a tu lado.

    


    ¿Sabes, Ermond? Es extraño…parece como si conociera ese sentimiento de toda la vida, y te puedo prometer que es algo nuevo en mí. Ni con Pablo ni con ningún otro hombre me he visto tan carente de miedos y prejuicios, tan segura.


    Ermond le retira levemente la manta; pasa de la nuca a los hombros y le acaricia con sus labios la columna vertebral.


    - Te quiero, Angie. Me gusta pasar el tiempo junto a ti, observándote; de alguna manera eres distinta y tú lo sabes. Me cuesta aceptar la existencia de una persona que conserve y regale tanto ímpetu, pero…seguirte resulta emocionante, y tu entrega sin mesura, cómo te expones…es auténtica valentía, son verdaderas ganas de vivir. ¿Te has fijado en la luna de hoy? Tan obscena y carnosa…


    


    Angie percibe el calor de su torso al usarlo como abrigo en lugar de la manta, que yace en el suelo. Ermond deshace el abrazo para aclarar el cristal, pero el vaho se acumula afuera.


    - ¿Te ha parecido entonces válida, la historia? Puedes ser franca. ¡No! Te lo ruego. Muéstrate ante este pobre aprendiz con toda tu dureza. Eso me hará comparecer de una forma más convincente cuando entregue el guión en la oficina. Aún dispongo de casi siete semanas hasta la reunión del equipo para cambiar lo que tenga que cambiar.


    - ¿Cambiar? Yo lo tiraría directamente a la basura. Quiero decir… se ve que está trabajado, pero no va más allá del fruto de un par de buenas pajas mentales; típica literatura para “hombrecillos cultos”. ¡Vaya regalo de cumpleaños! ¿Y cómo pretendes que realice un casting a flores parlantes, sombreros con vida propia o perros con doble sexo? Estás…


    


    


    Ermond se retira tres baldosines. La observa con aire sentencioso, introduciendo todas las palabras que se le ocurren en la vía abierta entre sus ojos de miel y los verdes olivo de la instructora. Y lanza una carcajada.


    


    -¡Casi me lo creo! Te ha gustado, lo sé por cómo te acariciabas la frente mientras lo leías. ¡Anda! Vamos a meternos dentro de las sábanas, hace frío,


    ¿no?


    - Como quieras, pero que sepas que me niego a realizar ese casting. Y si yo no lo hago, no habrá película.


    
      - ¿Te puedo convencer de alguna forma? He estado haciendo gimnasia y…

    


    Angie corta la frase tapándole la boca con su lengua. El cierra los ojos y se deja arrastrar.


    


    
      - Dime, Tita. ¿Son ciertas las historias que se cuentan por ahí de ti?

    


    
      - ¿Qué historias?

    


    - Pues de todo tipo, pero abundan las de índole sexual. Eres una leyenda. ¿No lo sabías? Me gustaría conocer mejor a la persona con la que estoy.


    
      - ¡Qué gilipollez! A la gente le encanta chismorrear.

    


    El se incorpora para darle más peso a sus palabras.


    - Angie, pocas mujeres poseen tus tobillos, tus piernas, tu culo, tu vientre, tus caderas, tus tetas, tu cara, tu cabello… ¡Tu coño! Yo diría que ninguna. ¿Me ama una especie de diosa? ¿Me lo puedes aclarar? No sé, dame alguna pista; serías la prueba de que existe otra dimensión.


    
      - Estoy hecha de carne y hueso, creo que ya lo has comprobado.

    


    


    
      - No me refiero a tu materia prima, sino a tu dualidad “cuerpo y espíritu”.

    


    ¿Me entiendes? Eres deslumbrante, tienes una fuerza arrebatadora. No dejas piedra sobre piedra. Y sé que a veces utilizas tu magia con nosotros.


    - Es posible, pero te repito que soy tan real como cualquier otra. Si conocieras lo que ha sido mi pasado no te quedarían dudas. Acabo de cumplir 45 años, llevo 3 cuadrando mi vida. Cuando pensaba que lo había conseguido llegas tú, con tu atrevimiento, la falta de pudor a la hora de utilizar tu sutileza, tu creatividad y… ¡tu polla! Es cierto que últimamente he estado con varios hombres, pero te soy sincera si te reconozco que nadie me ha satisfecho de la manera que tú lo haces. Por una sencilla razón.


    - Déjame que yo la diga: es amor y sexo indisolubles. Preciosa, cada vez estoy más seguro de que nos diseñaron el uno para el otro.


    
      - Lo que se te ocurre… ¿Dónde te enseñaron a hablar así?

    


    


    
      - Fue Charlotte.

    


    


    
      - ¡Aaaah! ¿Saliste con Lotte, mi jefa?

    


    


    - Pues… ¡Contéstame a esto primero!: un tipo nos relataba no hace mucho, durante las copas, tras una cena asquerosamente vegetariana, cómo la inaccesible Angie acompañó a su hotel a dos famosos tenistas una noche y subió con ellos a la habitación con la idea de comprobar las exactas medidas de la cancha de juego. Fue un “grand slam” fantástico ¿verdad?


    


    


    Angie sonríe, le besa el pecho y lo empuja con los labios. El se desploma sin resistirse. Lo observa recostada de lado; con una mano sujeta su cabeza, con la otra le agarra el pene y comienza a masajearlo muy suavemente, quiere disfrutar de la cálida llegada de su rigidez.


    


    - No sé lo que habrás oído por esos cafés de geniecillos, pero…estuve con ellos, es cierto; había comido un poco de un dulce alemán único, luego sucedió todo a una velocidad vertiginosa. Fue algo especial, sexo por sexo. No era la primera ocasión que me acostaba con varios hombres, pero esa noche resultó de una intensidad tal que…. cuando se dan las circunstancias, llega un momento en que caen todos los prejuicios y se actúa de manera muy primitiva. La verdad es que estuvo bien, me sentí saciada, ya sabes, recibes y das doble placer. ¡Y ellos estaban en forma!


    


    


    El buen ejemplar de Ermond aborda la ebullición; el pene se esfuma dando paso a una adecuada polla. Ella sigue masturbándolo, a su manera tan especial: firme y lentamente.


    


    
      - ¿Y tú? ¿Eres pura fantasía o tienes alguien que te inspire?

    


    


    
      - Uuuuuummmm, Angie. Eres increíble. Me estás poniendo... ¿Qué me haces?

    


    ¿Quieres que te cuente cómo conseguí mi primer trabajo, mi primer guión, eso es?


    
      - No estaría mal para empezar.

    


    


    Ahora es Ermond quien actúa. Cierra los ojos al sentir la humedad del sexo femenino entre sus dedos. Lo confina en su mano, abre los labios con el índice y el anular y deja que el corazón presione el clítoris de su amante.


    


    Al tomar la palabra le pasa los dedos mojados a Angie por la lengua para que chupe de ella misma.


    


    - ¿Conoces la pequeña tienda del centro donde venden alfombras de Nebek, de un tal Daúd, junto al restaurante indio ese al que íbamos? Allí trabajaba una pipiola bastante linda, una francesa, que en ocasiones hacía de actriz secundaria para la productora. Pues entre alfombra y alfombra entablamos una buena amistad y… estas cosas a veces suceden así, sin planearse: una tarde que su jefe nos dejó solos para complacer a una vieja que necesitaba de alguien que le llevara unos tapices al coche, nos metimos en el almacén y echamos un polvo rápido de quitar el hipo; creo que estábamos hasta arriba de preámbulos. Después de eso no fui más a visitarla, pero ella tuvo la delicadeza de entregar a Charlotte mi guión y…


    - ¿Y…?


    


    - Pues que gustó y apoyaron el proyecto al máximo. Lotte quiso conocerme más a fondo y yo…le aclaré las ideas. Supuso un empujón importantísimo en mis comienzos dentro de este mundillo. ¿Es eso lo que deseabas oír?


    
      - ¿Empujón, aclarar ideas? También te la has tirado, ¿no?

    


    


    - ¡No! Conmigo sólo quería sexo oral. Era buena, pero no tanto como tú. Te toca.


    


    Se hace un poco de afonía en la habitación que aprovechan para besarse en la garganta. Fuera sigue el viento rodeándoles.


    


    
      - He dado clases de tango.

    


    


    - Ya claro, y te follaste al profesor. Esa no vale, está muy trillada. ¿O la estás cogiendo directamente del cuadro de tu querido Kees Van Dongen que tenemos encima?


    -¡No! ¡Y tampoco me follé al profesor! Fue Lisa quien lo hizo, yo me dediqué a…los urinarios eran los mismos para todos, cuando finalizábamos, lo primero que él hacía tras despedir a sus alumnos era ir a miccionar.


    
      - Se dice “mear”.

    


    


    - Pues eso, “mear”, como tú quieras; yo esperaba en el rellano y volvía sobre mis pasos como si se me hubiera olvidado alguna cosa, me metía en el wáter de al lado y escuchaba su meada. Por la potencia con la que soltaba el chorro le suponía un buen manubrio, entonces…


    
      - ¡Buuufffff! ¡Eres temible! ¿Te atraen esos temas?

    


    


    - No lo sé, no me detengo a pensarlo. Dejé hace tiempo de preocuparme por mis reacciones; no hieren a nadie, ¿no crees? ¡Oye! Se te está poniendo enorme. ¿Y a ti te excitan esta clase de relatos cochinos?


    - ¡Que si me excitan! Estando tú de por medio… Como aumentes un poquito más el ritmo de la muñeca vas a ver lo que sucede.


    - ¿Quieres que te cuente lo que me ocurrió un día al salir del gimnasio, de la “sala de máquinas”? Había un tipo calvo, estaba cuadrado, y me llevaba marcando desde hacía algún tiempo. La verdad es que estaba buenísimo, el cabrón. Por cierto, ¡tú no me has visto aún en mallas! Te ibas a quedar… Y una noche, cuando terminamos las clases, se encontraba esperándome junto a su moto, frente a la salida.


    
      - Angie, por favor, detente.

    


    


    
      - Que detenga qué, ¿la mano o la lengua?

    


    


    
      - ¡Las tres cosas! Digo las dos…esto… la historia; deja la mano y usa…

    


    


    - ¡Calla! Ya voy a terminar. El calvorota no soltaba prenda: se montó, se puso el casco y me invitó a acompañarlo, pero yo me quedé de pie junto a la máquina de refrescos. Entonces se bajó la bragueta y sacó de ahí…


    
      - Pssssss. ¡Ya está bien! Anda, súbete, corre.

    


    


    


    


    Angie sonríe victoriosa y obedece sin rechistar. Despide un profundo jadeo al sentir cómo su miembro la separa; disfruta del enorme placer que le causa el roce de esa gran polla por sus paredes internas. Inmediatamente percibe la diferencia entre lo experimentado en sus encuentros fortuitos y la pasión que en ella despierta ser follada por ese hombre. No se trata simplemente de follar, es recoger dentro de sí misma por medio de ese acto toda una serie de deseos, anhelos, ilusiones, gustos compartidos, planes en común, confianza mutua, felicidad. Los dos están preparados para alcanzar el clímax y lo hacen al unísono, prolongadamente. En el momento de caer cada uno en los brazos del otro, las velas se retiran casi por completo; sólo un par de ellas mantienen una ligera llama. Los espectadores de la tragedia griega se encuentran ya pues en los vomitorios, y tan sólo la sombra de una hoja proyectada por los haces de la luna, que ha quedado atrapada entre la maraña de la humedad del ventanal, cuelga del rincón derecho como testigo de la cellisca en el bosque y en el cuarto. Premonición.


    


    - Angie, lo próximo que escriba creo que será una historia tórrida, basada en nosotros. Te quiero, buenas noches.


    

  


  
    



    


    


    


    


    
      VII- BLANCO CASI PURO

    


    


    


    


    Con un breve giro de su cuello le sobra para ubicarse en aquella habitación, llamativamente blanca, de paredes acolchadas y espaciosas. El centro de la sala lo domina un taburete negro sobre el que se encuentra ella, desnuda. Un pene plastificado, color cacao 99% puro, venoso, grueso, enorme, vibra bajo sus pies. De alguna parte del techo desciende una suave brisa refrescante. Y un finísimo hilo musical.


    


    “I’ve got you under my skin… I’ve got you deep in the heart of me”


    


    Se aparta el cabello de la cara, anudándose un moño.


    


    


    “¿Cómo pueden conocer mis deseos?”


    


    


    Una voz grave y pausada proveniente de los minúsculos altavoces ocultos en las esquinas interrumpe la canción de Sinatra.


    


    - Buenas tardes, señorita, y bienvenida. Comencemos: por favor, coja el pene que encontrará junto a su asiento, agárrelo con fuerza por la base con una mano y mastúrbelo con la otra. Cierre los ojos e imagine que se trata del enorme sexo de un africano primitivo al que va a enseñarle la sutileza sexual de occidente. Usted es única, una auténtica experta en estas lides, y se encuentra lejos, muy lejos de su mundo; no hay testigos, ni prejuicios, ni futuras explicaciones, sólo grandísimas ganas de dar y sentir placer.


    Abandónese a sus deseos…


    


    “So deep in my heart, that you’re really a part of me”


    


    Ella obedece, pasando a masajear esa polla de urgencias: un prototipo extraordinario. Se percata al sobarlo de lo gordo, rugoso, duro pero a la vez fácilmente manipulable y placentero que le resulta.


    


    “I’ve tried so not to give in…I’ve said to myself this affair never will go so well”


    


    - Ahora, acaríciese los labios de sus genitales con esa barra. Prosiga hasta que sienta la necesidad de metérsela muy adentro. Cuando eso suceda, deténgase, en su lugar roce la punta de la lengua por el glande, apriete sus labios contra él, mordisquee el frenillo y lama de arriba abajo todo el nabo,


    


    desde afuera. Disfrute dándole placer a ese negro que tiene en su imaginación, aquel que le aparcó el coche junto a la puerta del restaurante de la playa, o el monitor que le enseñó a navegar en aquellas islas exóticas… Ha estado tanto tiempo deseando poder follar con una enorme polla negra… es su oportunidad, mámesela, provoque su corrida, ansíe tenerla en la garganta, saborearla, tragársela. Por favor, no se toque su sexo mientras lo realiza; es mejor así.


    


    


    “But why should I try to resist, when babe will I know than well”


    


    


    


    - Muy bien. Refriéguese todo el miembro por los pechos, centrándose en los pezones. Eso es, siga. Estupendo, no se detenga.


    


    “That I’ve got you under my skin”


    


    - Sitúese a continuación sobre el suelo a cuatro patas. Perfecto. Deslice el pene por su vulva, mójelo y rócese con el extremo su ano, varias veces. No cese de jadear, más; más por favor. ¡No, quieta! Recuerde que no debe penetrarse.


    


    “I’d sacrifice anything come what might”


    


    - Cuando vea una luz azul encenderse justo encima de la pequeña ventana que está en la pared frente a usted, diríjase hacia allá y ábrala.


    


    Tras unos segundos se ilumina la lucecita; abandona el consolador africano y se acerca gateando a la pared. Alza un puño para retirar el minúsculo pestillo que le permite levantar la tapadera. Por el orificio comienza a caer un gran órgano parecido al instrumento con el que ha estado jugando, pero mayor aún; se encuentra a medio empalmar. Este es real, carnoso. Lo que necesitaba.


    


    


    - Si es tan amable, apoye las manos en la pared, una a la izquierda y otra a la derecha del hueco, y con la única ayuda de su lengua y labios, agarre el pene negro, introdúzcaselo en la boca y mámelo hasta que se la llene de lefa, pero no la trague, déjesela dentro; no lo olvide.


    


    


    “For the sake of having you near”


    


    


    


    Lo examina con admiración durante unos instantes, salivando por varios sitios al unísono. Cierra los ojos y comienza a actuar según le han ordenado; a intervalos regulares va tragando cada vez un poco más de esa grandiosa verga, conduciéndola hasta el final de su garganta: le resulta imposible abarcarla por completo. Con el miembro inmerso en ella, usa sus labios y su lengua para excitar la piel y los nervios externos. Se saca casi treinta centímetros de la boca porque necesita respirar; le apetece concentrarse en el glande: chupa degustando su marcado sabor ácido. Lo envuelve con la lengua, lo muerde y le escupe. Se lo refriega por la cara para que se la folle, sin usar las manos, los dedos los tiene hundidos en el tapiz de la pared de tanto apretar; sigue postrada como una perra. El ardor de la polla y sus espasmos descontrolados le advierten de la pronta llegada de una gran corrida. Antes de que pueda introducírsela de nuevo para recoger el semen, la polla descomunal le agrede con varios disparos lechosos: los primeros se marchan por encima de su cabeza, el tercero le blanquea parte del cabello, el siguiente choca contra la mejilla y el resto lo consigue atrapar por fin dentro de su boca, pero no puede resistir la tentación y se lo traga todo.


    


    - No ha hecho lo correcto, señorita, no es una chica obediente; habrá que enseñarla. Muy a nuestro pesar tendrá que someterse al protocolo establecido para estos casos. Prepárese.


    


    “In spite of a warning voice that comes in the night”


    


    Se oye un estruendo; una sección del revestido se alza a modo de compuerta y tres individuos desnudos ingresan en el habitáculo, llevando tan sólo botas militares fuertemente acordonadas y unas máscaras de cuero lila, amarilla y verde con una cremallera en un lateral, que les cubre toda la cabeza con la excepción de los ojos y la boca. A cada uno le cuelga una pieza hercúlea: ancha, gruesa, apetecible. Del subsuelo surge un penetrante olor a vainilla que impregna en segundos toda la celda. El más corpulento, el enmascarado amarillo, se planta junto a la mujer, la arrodilla, le gira la cabeza, abre con los dedos su boca y le mete la polla ayudándose de la mano para que le entre al completo. Agarrándola por la melena indica el ritmo que precisa la mamada. Ella no puede hacer más que transigir, alzando los brazos con la intención de acariciarle los pectorales mientras traga sin parar.


    Al cabo de unos minutos necesita coger aire; se detiene y jadea cara al suelo. Cuando vuelve a abrir los ojos sobre los que la pintura ya se ha corrido, se encuentra con tres majestuosas vergas amenazándola: sujeta las dos que no ha probado aún por el origen y se las empuja a la vez hacia el paladar. Una mueca deforme es el resultado de la dilatación que deben llevar a cabo sus labios. Se erotiza al máximo ante la posibilidad de cumplir una de sus fantasías más íntimas: ¡dos pollas para su boca! Su sueño. Con gran parte de los nabos rozándole ya la campanilla, pega las manos al culo de sus verdugos, presionándoselos hacia su rostro, para que ellos a su vez le aprieten sus pollones aún más contra la garganta. En esos instantes tiene la boca repleta de carne de burro; le cuesta respirar y los escupe, agarrando a continuación el que sigue a la espera, erecto: comienza a masturbarlo a dos manos muy lentamente.


    Transcurren los minutos, intercambiando los falos que chupa, masajea, lame…sobándolos, acariciándose con ellos la frente, el cuello, volviéndoselos a introducir en la boca; llegado el momento, el hombre de la máscara verde decide pasar al siguiente acto; le da la vuelta, la apoya contra el taburete, agarra su cintura con fuerza y le separa las piernas para penetrarla desde atrás. El miembro entra sin problemas hasta la raíz al encontrar el sexo de la mujer empapadísimo. Los otros dos verdugos se sitúan delante de su cara y se apoderan de las tetas que bailan en el aire con cada impetuosa sacudida. Tras varios mazazos, el follador saca la polla del coño, se arrodilla y le enjuaga con saliva la parte exterior del ano. Cuando está algo más lubricado le mete el dedo corazón, y cuando el dedo corazón resbala sin problemas, se agarra la verga, la conduce hacia el anillo de carne de la mujer y le abre el culo sin piedad. Esta expulsa un extenso gemido medio placentero medio doloroso hasta que el enorme cipote de máscara lila le tapona la escapatoria. Y máscara amarilla se coloca al lado esperando su turno.


    Está disfrutando como nunca antes lo había hecho.


    


    En una especie de rondo, le ensartan alternativamente los tres orificios: ano – vagina – boca; vagina – ano – boca; boca – ano – vagina.


    Hay una polla que por su amplio diámetro la excita más que las otras, y le pide a su dueño que sea él quien la conduzca hasta el éxtasis que la espera a unos metros. Máscara amarilla acata la orden y la mujer se estremece sin control al provenirle el orgasmo. Al correrse, de rodillas en el piso, con el culo alzado para que le baje ese pollón hasta lo más profundo, se da cuenta de que ha sido obedecida, que puede hacerse con las riendas de la situación, convertirse en dominadora.


    Entonces escapa del centro de la sala, apoya la espalda en una de las paredes, se separa los labios genitales, les muestra cómo acaricia su vulva y los pezones y se deja caer hasta quedar sentada, abierta; pide a los tres que se arrastren ante ella. Uno, el del centro, le ha de comer el coño de arriba abajo mientras ella mete un dedo por el ano a los otros dos. Sabe que está ante la ocasión única de llevar a la práctica su mayor fantasía erótica: ser triplemente penetrada por desconocidos.


    Tumba a máscara amarilla en el suelo y se monta sobre su erección, dejándola entrar todo lo hondo que admite su vientre. Le mordisquea las tetillas, el estómago, y le lame el cuero sobre su rostro; con ambas manos separa las nalgas para mostrarle el esfínter a máscara lila, que lo posee sin dudarlo. La otra máscara le ofrece su enorme empalme al orificio que aún sigue inmune.


    Los dueños de las pollas lila y amarilla se turnan a la hora de follarle los dos agujeros, coño y culo, clavándoselas al unísono y alternativamente, proporcionándole de esa manera placer sin límites; los jadeos brotan a duras penas por el escaso hueco que deja el pene verde en su boca. Es tan intenso el éxtasis que comienza a marearse, pero no quiere parar, ansía sentirse llena de lefa, y los tres verdugos sumisos deben tener los huevos llenos después de esa colosal follada.


    Quiere cambios, probar las múltiples combinaciones posibles; ellos la siguen sin rechistar, mostrando obediencia suprema. La mujer se encuentra liberada de cualquier prejuicio, si es que los tuvo alguna vez, y se deja persuadir por sus deseos más inconfesables, indefinidamente; ya habrá tiempo de recomponer la figura y regresar a la luz pública. Tras su tercer orgasmo indulta a polla amarilla para que saque su nabo del culo y se corra a gusto: la moja desde los omóplatos hasta el nacimiento de la espalda. La enrojecida verga del enmascarado lila abandona a continuación el coño con la idea de teñirle el vello púbico de un color blanco casi puro. Y el cipote restante le lanza tanta leche a la cara que le borra los rasgos faciales. Después de expulsar el último jadeo, los cuatro caen exhaustos sobre la superficie manchada.


    


    


    - Enhorabuena, señorita, ha completado la prueba con gran éxito. Si desea una grabación del show, solicítela en el mostrador a la salida. Deseamos que nuestros servicios la hayan satisfecho y que vuelva pronto. Buenas tardes.


    


    


    “Who is the dream who starts me dreaming, angel baby…then keeps me worrying and schemeing. You, angel baby, you”


    


    


    La musiquilla remota de una radio, semejante a un riachuelo sonoro aséptico, la va depositando con mimo sobre su colchón de cotidianeidad. Angie abre ligeramente los ojos, bosteza, estira la punta de sus uñas color sangre y se palpa las braguitas; las tiene empapadas - “No es para menos.”


    Al cabo de unos minutos suena de manera gentil el timbre de casa: campanas de bienvenida. Reconoce aquella forma prudente de solicitar permiso y cae en la cuenta de que había quedado con Ermond ese sábado para darle el toque final al guión.


    Mira su Rolex: viene con un cuarto de hora de adelanto, extraño en él. Se levanta de la cama dejando sobre ella la sombra de sus andanzas nocturnas. Junto a sus bragas negras luce tan sólo una camisetita color chocolate, fina, corta, ajustada, de tirantas; y así se dirige a abrirle, con sus pezones deseosos de absorber algo del frescor matutino - “Vamos a trabajar, seguro; pasado mañana lunes deben estar las modificaciones listas para el equipo de producción. Lo que no sé es cuándo empezaremos con ello. Antes quisiera…”


    Al girar la llave le asalta un último pensamiento, un deseo indiscreto más que una posibilidad factible - “Ojalá no venga solo, al menos hoy.”


    


    


    - ¡Buenos días, Angie! Estás…preciosa. ¿Recién levantada? Te he traído algo de comer, churros. Pero… ¿podemos pasar? ¡Vaya comienzo de año que llevamos! ¡Uf! Fuera hace un frío que pela. Gracias a Dios que aquí estaremos calentitos. Te presento a Alfonso y a Tommy, dos fans de la película y buenos amigos míos; no te preocupes, son de confianza.


    


    


    Con una de sus cautivadoras sonrisas los hace entrar, cierra la puerta y se apoya en ella. Recuerda que al salir del dormitorio vio que las máscaras seguían sobre el sillón orejero de la salita de trabajo.


    


    


    
      - ¿Y ahora qué?

    


    

  


  
    



    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Un invierno más tarde…


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    “…todas las casas que conozco tienen puerta trasera, aunque nunca me he atrevido a cruzarlas por si hubiera enanitos.”


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    
      VIII- RAYONES NEGROS

    


    


    


    


    El rayado de los largos tacones negros de unos Magrit de lujo va cortando en dos mitades simétricas la terminal. A la izquierda quedan los honorables señores que realizan piruetas inverosímiles con sus miradas con el fin de atrapar efímeramente el vaivén de esos tobillos de cuero, más allá de la verbosidad de sus atentas esposas. A la derecha, los “amos de los relojes vacíos”, sin nada que hacer, se abstraen oteando el variopinto ganado que entra y sale del aeropuerto. A pesar del murmullo ensordecedor, la marcha por la sala de esa hembra golpea el espíritu y retumba en la libídine de los que desearían estar en otro lugar, con otras vistas y otra voz distinta a las de todos los días.


    Una canción de Morphine se cuela de manera invisible entre tanto safari a través de sus oídos hasta alcanzar el ritmo firme de sus muslos. El culo bailón, resaltado por una falda de tubo azul turquesa, pone orden en aquel lugar entre el viejecito al borde del infarto ante su primer despegue, el señor engominado con más doble fondo que su propio maletín, la chica abducida por la videoconsola, el abrillantador del piso, el tristón cabeza de familia numerosa que no para de comprobar los pasajes, el coleccionista de periódicos gratis, los cuatreros, el joven del personal de tierra que acaba de substraerle a una ejecutiva su ordenador impersonal…todos son arrastrados por la ráfaga de aire cálido y gotas de Envy provenientes del corte de tijeras que forman sus piernas al caminar pasillo abajo.


    


    A unos pasos la persigue, rodando con la misma autoridad que su propietaria, una pequeña maleta de unos deliciosos veinte centímetros de fondo, recién estrenada – la ocasión así lo merece – conducida por una mano desprovista de anillos y con uñas bicolor: blancas junto a diminutos lunares negros; una pulsera de plata con seis piececitas Ojo de Shiva cae de la muñeca hacia el dorso. Es la derecha, la izquierda la usa para golpear cadenciosamente su estómago.


    Las marcas de sus tacones en el suelo indican los metros que ha devorado y los que le faltan aún; a su espalda quedan el quiosco de prensa, el café 1, la tienda de corbatas colombianas, la de aceite de oliva virgen, el café 2, una librería internacional y una agencia de alquiler de coches. El pasillo llega a su fin, la brisa de sus piernas decae, le pesan los hombros por el número de miradas que cuelgan de ellos. Alza los dos brazos a la vez y coloca las manos delante de su cara para que empujen la puerta de los servicios. Otras dos láminas dentro de la estancia dan acceso a los aseos de “chico” y “chica”. El cartelito que debe indicar cuál es de quién no está - hay gente que los colecciona como se coleccionan colillas, trozos de uña o preservativos usados…lo que la peña va dejando por ahí – pero gracias a sus años de práctica puede diferenciar sin problema alguno entre el olor a restos de hombre y a sobras de mujer, así que con la rodilla empuja la puerta más lejana y no se equivoca. Cinco retretes posan frente a tres grandes vidrieras. Los dos últimos están ocupados; se cuela en el tercero, se baja las bragas y comienza a orinar mientras presta atención a la tertulia que se desarrolla entre las paredes del cuarto y quinto inodoro.


    


    - ¿Y mi móvil? ¿No lo metí en el abrigo?... El estreno es a las nueve, pero acordé con Ermond que lo recogería un par de horas antes, en casa. ¿Dónde estará el bicho este?… No lo encuentro; lo necesito para trabajar, me quedaré en la oficina hasta las seis y media. Tú puedes acudir si te parece desde el hotel. ¿O prefieres que vayamos a por ti?


    - Hermanita, me da igual. Lo primero que pienso hacer cuando llegue a mi habitación es tomar un buen baño lleno de burbujas y pegarme una grandiosa siesta. Después de eso seguro que revivo y podéis contar conmigo para lo que queráis.


    - Eres un sol, Claudia. Te echaba de menos, ¿sabes? ¿Cuánto tiempo hace desde que nos vimos por última vez?


    - ¡Uf! ¡Demasiado! Un año y pico, creo. Sería algo antes de que nos fuéramos a Finlandia, en el chalet de Clara, aquella noche que aparecisteis Alex y tú en su moto y no parabas de hablar de un maravilloso faro donde os habíais… Estabas pesadita, ¡hasta que se te rajó el vaquero y te pasaste toda la cena con el culo pegado al sofá! ¿Es que ya no lo recuerdas? Fue graciosísimo, Angie, no te podías ni mover… ¡Incluso yo tenía que llevarte las copas! Y los prendas se mataban por ocupar un sitio a tu lado, buscando tu complicidad.


    ¡Cómo te quiero, condenada!


    


    - ¡Y yo a ti! Y ni te imaginas qué impaciente estoy por presentarte a Ermond. Es encantador, en serio, te gustará, te va a parecer un tipo único, es…genial es poco.


    


    - ¡Vale, vale, Angus! ¿Qué coño te ha metido para tenerte morfinómana perdida?


    - Pues eso… ¡Pero no es sólo lo que te piensas! Mira, si no lo conoces o no lo has tratado es muy difícil de entender. Estoy segura de que cuando veas la película empezarás a…


    
      - ¿A quererlo? ¿A desearlo? ¿Me lo vas a prestar durante mi estancia?

    


    


    
      - ¡Y una polla!

    


    


    
      - ¡Claro! Si me lo cedes que sea con todos sus avíos. ¿Cómo la tiene?

    


    


    - ¡Grande y amplia, como a mí me gustan! Su carnaza ocupa todos mis agujeros cuando se excita.


    
      - ¿Y se excita bien…ahí dura….sin problemas?

    


    


    - La tendrías que ver, puede permanecer horas empalmada; bueno, mejor no, es mía. Tú llama al servicio de habitaciones, seguro que disponen de alguien apropiado para que te reciba a la vuelta con champán y charanga.


    - Pero tendrá algo más ese Ermond que un gran pollón, ¿no? Tú eres muy selectiva.


    
      - Me escribe poemas….

    


    


    
      - ¡Poemas! ¡Angie! ¡Estás de saldo o qué! Lo que hay que oír.

    


    


    


    El chorro de la meada de Claudia la retrotrae a un episodio de hace algún tiempo: las dos junto a un carnicero italiano, en las cabinas de un sex-shop, gastando pasta…cree que aún sabe dónde esconde en casa el “regalito” que se trajo aquella tarde del tugurio ese.


    


    


    
      - La película que estrena esta noche está inspirada en parte en nosotros.

    


    


    
      - Sí, ya. ¡Dime! ¿Dónde has dicho que tendrá lugar ese evento tan “cool”?

    


    


    - En el Teatro Alemán. Mira, hermanita, si vas a estar demostrando este interés todo el rato, no sé para qué has venido.


    - Para verte, así tan contenta y orgullosa. Y ya te he dicho que después de dormir un poco… la cena se sabrá más o menos cuándo termina, pero las copas no. ¡Hay que reponer energías!


    - Te encantará el sitio. El restaurante al que iremos tras la gala es de un amigo…


    
      - ¡Cómo no!

    


    


    
      - ¡Calla! De un amigo mío decorador…

    


    


    
      - ¿Del tipo ese tan cargante con el que estuviste varios años liada?

    


    


    -No es cargante, yo no lo veo de ese modo, sabe lo que ha de hacer, y más si se trata de una sola noche. A lo que iba, lo ha puesto por todo lo alto. Ya verás cómo te gusta, con mucho mueble antiguo, piezas únicas.


    


    - Odio a las polillas y a las termitas. ¡Y a los plastas!


    


    


    


    
      - ¿Pero qué estás haciendo tanto tiempo?

    


    


    - ¡Cagar! ¿Es que no se puede cagar en un servicio? Llevo días sin hacerlo en condiciones, con los nervios del viaje.


    
      - ¿Estabas nerviosa?

    


    


    - Siempre me pasa cuando viajo, y más si voy a ver a mi chinita. Espera a que me limpie y salga de aquí, te voy a dar un beso...


    
      - ¡Sin lengua, eh!

    


    


    


    


    Las dos ríen sobre sus respectivos tronos de belleza, como cuando eran unas chiquillas inseparables. Angie sabe que está en una de las mejores fases de su vida. Tiene a Ermond, éxito profesional, una sensación fresca de osadía madura, y a su hermana, que sigue siendo un poco más que ella en todos los aspectos, al otro lado del retrete.


    Las tres cisternas sueltan agua al unísono, pero sólo se abre un portón, el tercero, dando salida a los tacones negros que parten el lugar en dos mitades asimétricas: a un lado reluce el delgado presente; al otro lado, a pocos pasos, un futuro a la vuelta de la esquina a contraluz, más propio de los lejanos domingos.


    

  


  
    



    


    


    


    IX- ¿TE HAS FIJADO ALGUNA VEZ EN LAS FORMAS DE LAS NUBES?


    


    


    “¿Te has fijado alguna vez en las nubes de un día embravecido? ¿Cuántas cabrían en un puño hueco? Si me tumbara sobre un prado de hierba virgen con los ojos listos para apagar el poniente y extendiera los brazos hasta su distancia, al abrir las manos atraparía la más etérea de todas. Te atraparía a ti.


    Tú, jugueteando entre mis dedos, te escapas como denso vaho que eres por el resquicio que dejan índices y pulgares de vuelta imantada hacia tu propio cosmos, inverosímil, con distintas formas inciertas, para siempre.


    Tú, nube libre desde las primeras luces, me imaginé capaz de solidificarte a través de mi genio desbocado. Y en cierto modo lo conseguí, encerrándote bajo las líneas de mi fábula y otorgándole forma a tu infinidad con parcas letras e imágenes ilusorias. ¿Y si siguiéramos unidos? “No fun for me, no room for you”, demasiado pobre para tu ligereza. ¿Tengo derecho a impedir con la excusa de mis charlas, bromas y visitas efímeras aquel libre baile junto al caprichoso soplar del viento? Te dejo revolotear, mudar los rasgos; no para que otros te atrapen y te desgasten, sino para que la imagen que viertes no quede sujeta a mis locuras, aún por encima de tus deseos, a pesar de que no lo compartas. Las nubes de la cellisca no conocen un segundo igual a otro; si mi retina se distrae te pierde, y ha de aprender a conformarse con la vieja silueta de la hoja caída tras el vidrio de una habitación mal caldeada.


    


    


    


    ¿Podrías de alguna manera conservar entre tus brisas mi afecto huidizo?


    


    Por si no volviera más de mi pulso con Apeliotes. Te avisarán desde tu sangre.


    Te quise. Ermond”


    


    


    Sobre el lavabo, allí encuentra por fin su móvil, abierto (él lo habría estado usando antes de marcharse) como las letras de esa carta; cerca de todo aquello reposa la flor recluida dentro del jarrito de cristal de Murano; esta semana una Fresia tropical roja: la compró a su gusto, con su olor. Se había ido sin tan siquiera hacer la cama tras la siesta, por si necesitaba lanzar los reproches a alguna huella suya, o por si le urgía abrazarlo una última vez. Todo un detalle por su parte.


    


    


    “¿Desde cuándo lo sabía? ¿Por qué no me lo dejó sospechar con algún gesto premonitorio? ¿Por qué precisamente en aquel momento? ¿Tenía que hacerlo de esa manera, a su estilo, hoy, nunca, con sus palabras mágicas?”


    


    


    Angie coge la flor, la arroja al cubito de basura y sale del baño, del pasillo, de la casa, de su vida.


    

  


  
    



    


    


    
      X- 50

    


    


    


    


    La mesa lleva toda la tarde lista en espera de los invitados; un lienzo beige con encajes cubre los dos tablones de roble, y sobre él, seis platos sin ornamentar, cubertería exquisita traída de Inglaterra y tazas de té bávaras. En el centro se halla el gran budín de trufas y limonchelo hecho por ella misma, una de sus típicas recetas misteriosas. La circunstancia lo merece: hoy viernes cumple Doris 50.


    La ha movido de su sitio habitual durante los almuerzos, colocándola próxima a las claraboyas del salón; así tendrán más luz y un mayor espacio para jugar al póker sobre la alfombra marroquí, obsequio de su ex-amante moro. Pone un cd de Coltrane, “Ballads”, y se sienta en su silla de enea preferida. Faltan once minutos para las nueve.


    Quince minutos más tarde suena el timbre. Son ellas.


    


    


    


    - ¿Fräulein Schülz?


    


    


    


    No. La muchacha pelirroja de ojos verdes, sereno busto, falda azul turquesa y zapatos negros de tacón alto no pertenece a su círculo, no trae invitación. Es bastante más joven que ella misma y por ende que Clara, Bertha y las demás. Le está regalando una sonrisa de “saludos y vaya preparándose” que la intriga.


    


    
      - Soy yo, ¿y usted…?

    


    


    - Me llamo Addie. Es todo lo que debe saber sobre mí por ahora. Seré su guía durante toda la noche. Sus amigas han elegido el paquete “bola cristalina”, uuumm...una decisión muy acertada, es el más sugestivo de todos los que ofrecemos, creo que no le defraudará. Pero vayamos ya sin más tardanza a por su gran regalo; por favor, coja lo imprescindible y acompáñeme, nos está esperando en la calle un flamante Jaguar XJ.


    
      - ¿Un Jaguar dice? Un segundo tan sólo; en breve estoy con usted, Addie.

    


    


    
      - Tutéeme. Será lo más conveniente.

    


    


    


    Doris se retira para cambiarse la braguita de a diario por una más sexi, naranja y rosa. De vuelta de su dormitorio y antes de dejar el domicilio, se lleva con el índice un poco de chocolate de su pastel y lo chupa, por si acaso…


    Una vez en el coche, negro como el hollín, detenido frente a la puerta de su vivienda, la invade un repentino desengaño al no encontrar en los asientos traseros ningún cicerone de sonrisa cautivadora y rizos hipnóticos aguardándola, algo así como el Bent-Anat de su último viaje a Egipto; Addie es quien conduce. Imaginó mientras descendía las escaleras hasta el zaguán, que el tránsito arcano lo podría realizar atareada.


    


    “Bueno, ya veremos... Además, estoy algo nerviosa ante lo que se les haya podido ocurrir al grupito este de cabras locas. Mejor que todo se limite a unas buenas risas y punto. Con eso ya me daría por satisfecha, sería un cumpleaños inolvidable.”


    


    


    A esa hora, la gente parece no temer al frío: ocupan las aceras en idas y venidas hacia el lugar privado de cada uno. Todo se confunde: jolgorio, llantos, silencios; ilusiones, locuras y desesperación. Los comercios echan los candados y los bares ofrecen un taburete para las confidencias más íntimas, libres de purga. Doris los mira por la ventanilla del Jaguar, asociando aquel crepúsculo de invierno seco a la similar luz de Triberg, su pueblecillo natal, con ese sabor amargo tan característico de las ofensas que quedan pendientes en la garganta tras una huida inevitable.


    


    


    “Nuestras lápidas escuchan los gritos, mas no dejan pasar las voces.”


    


    


    


    La majestuosidad de los edificios va disminuyendo, el resplandor de los luminosos se extingue… hasta que la vegetación envuelta en vieja nieve espesa los bordes de la calzada. El coche abandona poco a poco la ciudad y Doris, sus deseos de mantenerse a salvo en lo juicioso.


    


    


    


    - Ya casi hemos llegado, Doris. En unos metros aparece un desvío a la derecha que se cuela de lleno en el bosque; está al final de ese sendero.


    


    


    Así es. El camino entre arces de Amur desemboca en una planicie de gravilla cubierta por innumerables hojas huérfanas que tejen un alfombrado natural y níveo; al otro extremo de la llanura se alza un jactancioso bloque de cemento negro con forma de cubo. Unas intensas letras rojas sobre el exterior dan nombre a aquel recinto: TANNHÄUSER. Las piernas de la “h” se extienden hasta unirse al suelo formando el marco de la entrada, en custodia de una cortina gorda de cuero también negro. Frente a ella se encuentran las dos mujeres, una rubia y la otra pelirroja, una con ojos tristes y la otra verdes, una con pecho voluminoso esclavo de la edad y la otra con el volumen necesario para atraer a los hombres menos estrictos, una con las caderas amplias y la otra con las suyas encorsetadas en una falda lasciva, una preparada para irrumpir en los cincuenta y la otra para echar de menos la treintena.


    


    


    - Un momento. Antes de que se disponga a entrar debo mostrarle una grabación. Es una especie de parabién y ¿advertencia? Júzguelo usted misma:


    


    


    La pantalla de una Blackberry reproduce el mensaje audiovisual; Lisa, Bertha, Angie y Clara, con una cerveza en la mano y varias más en el cuerpo, brindan, se apoyan entre sí y le dedican al unísono un…


    


    “¡Muchas felicidades, vieja!”


    


    Acto seguido se van disputando el primer plano de la cámara para enviarle los mejores deseos.


    


    


    Clara: ¡No te preocupes por los números redondos, eres excelente y la que está más buena de todas nosotras!


    Berta: Pásatelo de miedo, Doris; ya nos contarás… ¡y cómete todo lo que se te ponga por delante! Uuuuummmm… ¡que se me abre el apetito!


    Lisa: ¡Sí, eso! Pero nos tienes que traer alguna prueba de las locuras que hagas. Si no, no las creeremos. ¡Aprovéchate! El día es único. ¡Medio siglo!


    ¡Y con ese porte! Un beso en todo tu chocho, linda.


    


    Angie: A ver si te gusta la sorpresa, mi amor. Y no te enfades porque no hayamos podido asistir a tu fiesta de cumpleaños, sabemos que lo habías preparado todo con tanto afán...la mala suerte ha hecho que coincidiera con el estreno de nuestra última película, y si no íbamos a estar todas…mejor te enfrentabas tú solita al Tannhäuser. Dicen que el ambiente es tremendo.


    ¡Ánimo, entra! Es nuestro regalo con todo el cariño del mundo.


    


    Lisa: ¡Y recuerda, tráenos pruebas!


    


    


    Todas juntas: Uno, dos, tres. ¡YA! ¡Doris, no te comas la fruta sin antes pelarla!-risas.


    Berta: ¡Un besito! Te queremos.


    


    Fin.


    


    


    Addie esconde el móvil en su abrigo, carraspea y retira el lienzo de cuero, invitándola a que pase y pruebe la impaciente negrura de las fauces del cubo. Doris la mira, echa un vistazo al vaho que desprende el coche y el paladar se le llena con aquel sabor agrio de los almuerzos en la cantina de la escuela primaria de Triberg.


    


    


    -No se preocupe. Somos una empresa seria. Tan sólo es espectáculo. ¡Vívalo!


    ¡Forme parte de él!


    


    


    


    Doris recela, piensa que es mejor opción volver a casa. Se lo agradecería a las chicas y ya está. El rioja y los cigarrillos de Hassan Rachid podrían ser una buena alternativa a tanto previsible desmadre. Pero el regusto de su pastel no parece entenderlo del mismo modo.


    


    


    El regusto de su pastel: ¿Qué haces dudando aún? Has comido un poco de mi trufa antes de salir, recuérdalo. Con eso tienes suficiente para disponer el estómago y tomar todo lo que te apetezca esta noche, sin remordimientos. No harás daño a nadie, más bien lo contrario.


    


    


    Doris le da las gracias por todo a aquella joven tan amable que sigue sosteniendo la cortina negra, y se arroja a la garganta del lobo. Sola.


    


    


    Un pasillo iluminado a duras penas por una hilera de diminutas bombillas blancas a ambos lados del suelo ejerce de unión entre el claro del bosque y la oscuridad de la sala al final de ese tubo. Hay música; según van avanzando a tientas sus botas grises bajo la larga falda beige, esta se hace más presente. El bajo y la batería golpean su estómago. Cuando llega al fondo del pasadizo una voz distorsionada le da la bienvenida a través de un artefacto situado junto a la compuerta, que se abre de súbito, ascendiendo la maciza lámina metálica hacia el techo, y el cuerpo airoso de Doris se ve bañado por un juego de destellos rojos, verdes y azules que se escapan de la sala. La música rock atruena.


    Doris entra contemplando a las cuatro chicas sudorosas sobre el stage: saltan, chocan sus guitarras, besan el suelo y giran sin sentido alguno. El volumen es demasiado alto para el número tan escaso de asistentes al concierto. Se hallan situados en los incómodos banquitos alrededor de las mesitas hexagonales; algunos beben, la mayoría fornican.


    


    Intenta asimilar la naturaleza de las heavys, pero las pastosas melenas rojas y verdes, encubridoras de la cara y el cuerpo, se lo impiden.


    Tumbada sobre la mesa más cercana, una joven, desnuda de cintura para abajo, abre sus piernas hacia el infinito y chilla de gusto mientras un sujeto atlético la agarra por los pies metiéndole una serie de viajes a un ritmo inverosímil; su escroto golpea el ano femenino siguiendo la maza del bombo y a tenor de las manchas presentes en la camisetita de lentejuelas de la chica, esta lleva ya un buen rato participando con sumo interés en ese recital. Detrás del tipo se ha formado una cola de antifaces y máscaras. Al borde del escenario, dos jóvenes observan la actuación, fumando, sin apenas inmutarse por la paja en paralelo que les está haciendo una muchacha de amplios hombros, pelo rapado al uno, tatuaje en la nuca y multitud de arandelas en sus orejas. Detrás de una fuentecilla, a la izquierda del tugurio, una tetona brinca sobre el nabo erecto de su amante mientras este, sentado en uno de los banquitos, le coge las ubres desde atrás, retorciéndole los pezones. Y junto al bar alguien disfrazada de monja está en cuclillas, con el hábito remangado, dándole la opción a un supuesto obispo de comerle el culo y el coño desde el suelo; varios tíos de distintas edades y estaturas esperan sobre un vecino canapé marrón a que la religiosa les lama sus deslices.


    Doris no es una persona que se inmute fácilmente. Sigue allí de pie, junto a la puerta, memorizando todo lo que pasa ante sus ojos. Cuando residía en Berlín ya había estado un par de veces en un sitio similar que regentaba un primo segundo suyo o algo así, si bien este parece bastante más pérfido.


    


    


    - Señorita Schülz, su Gimlet.


    


    


    


    “Gimlet, mi cóctel preferido: vodka y jugo de lima, con mucho hielo; las chicas habían hecho un buen trabajo, mejor aún si ese camarero entraba también dentro del lote: alto, clavícula dominante, piel morena, rasgos faciales marcados y pelo rubio ligeramente confuso; los dientes resplandecen blanquísimos en la penumbra del local.”


    


    


    - Gracias, póngamelo en esa mesa sobre la que no folla nadie, voy a ver un poco más del concierto. ¿Cómo se llama el grupo?


    - 


    
      - Monster, en honor a L7, todas mujeres. ¿Las conoce?

    


    


    
      - No, pero me gusta el rock, soy alemana, ¿sabe?

    


    


    
      - ¡Ahá! ¿Le importa que me siente un momento a su lado?

    


    


    - ¡Claro que no! Pero primero dígame cómo se llama, y sírvase usted mismo una copa.


    
      - Mi nombre es Derrick.

    


    


    


    


    El camarero se sitúa junto a ella sin nada que beber; sería una pérdida de tiempo. Le coge una mano y se la besa con suavidad mientras Doris parece seguir con disimulo los saltos eléctricos del grupo ruidoso de chicas, aunque por dentro la libídine comienza a verter carbón a sus hornos.


    


    


    


    Los besos trepan por el brazo hasta llegar a la nuca, que Doris ladea ligeramente para darle más terreno a las caricias. Los labios resbalan a lo largo del cuello, rozando su piel, y se detienen finalmente junto a la oreja.


    


    


    Derrick, en susurros: Las mujeres que vienen a este local no tienen ni la mitad de clase ni atractivo que usted, Doris, y sin embargo todas quieren lo mismo.


    ¿Se imagina qué? Un recuerdo, un pedazo de mí.


    


    


    Tiene los ojos entrecerrados, aspirando por ellos el humo herbáceo de la sala, y los labios medio abiertos para ver entrar en su boca la poderosa lengua del conquistador. El chico la libera de la cazadora de piel y de los botones centrales de su blusa, e introduce en ella su mano derecha; con sus cuatro dedos juntos baja el tirante de la camisetita, besándola con ímpetu, y le agarra un pecho, presionando con la palma de la mano el pezón. Doris se deja llevar, la seduce su sorpresa de cumpleaños.


    


    


    Derrick al oído: Esto es sólo un pequeño aperitivo extra por mi parte; usted me gusta. No se trata del regalo de sus amigas. Es… tremendamente sensual, irradia una feminidad irresistible. Déjeme que le muestre…


    


    


    


    Le agarra una mano a Doris y la conduce hasta su bragueta con el propósito de que ella misma se la baje, muy lentamente, logrando que el morbo engorde a una velocidad vertiginosa. Una vez hecho, se sigue valiendo de la mano de la mujer, introducida en el pantalón, para acariciarse la polla, dura como una pértiga de metal. Con cierto apuro consigue extraer del bóxer negro el cipote enhiesto ante los ojos de Doris de tal manera que pueda masajearlo a su capricho. Ella mira lo que tiene entre sus dedos y sonríe en aceptación de la forma y magnitud; la complace lo que ve, sus caldos empiezan a fluir. Derrick le indica cómo le gusta: sin prisas, entera, haciendo breves paradas.


    


    


    Doris: Quiero comértela. Déjame que te la mame.


    


    Derrick: Eso viene después. Recuerde, este no es su regalo, es un extra que yo le ofrezco, pero debe quedar entre nosotros. Siga masturbándome y mire al grupo de música, disimule; no se preocupe por los que están a nuestro alrededor. Aquí observarse es lo normal… Continúe, eso es, no se detenga ahora, más enérgicamente, sí, así, con brío… un poco más, siga. Cuando yo la avise pare de golpe; la leche saltará y será toda suya, caliente y jugosa, entonces podrá tragársela si le apetece.


    


    


    Ella se lanza sobre él para besarle los labios con ansia, introduciendo sus dedos en el cabello rubio, apretando sus grandes tetas contra el pecho masculino, acariciándose ella misma el clítoris mientras el pollón crece aún más, arde y le derrama inesperadamente el semen en su mano. Alguien que andaba por allí, una pelirroja, se arrodilla y se introduce la verga en la boca para rebañarla. Es Addie.


    La excitación fruto del bautismo lechoso por parte de aquel camarero le hace comprender a Doris que ahora sí está dispuesta a montarse en aquel extraño tiovivo y a olvidar el nombre de la estación donde debería apearse.


    


    


    Addie: Esto no entraba en el lote, no pasará a la factura; a veces surgen imprevistos. Hay que limpiar todas las pruebas, ayúdeme – e invita a la alemana a comer de su plato; chupan entre las dos, succionando la leche sobrante hasta vaciar completamente los testículos de Derrick. Addie tiene la boca llena de jugo, coge por la nuca a su pupila y la besa para pasarle parte del semen. Las dos tragan. – Muy bien. Sígame, vamos con la siguiente fase. Pero póngase antes este antifaz.


    Doris: Necesito una buena polla, de inmediato.


    


    Addie: ¿Sólo una? ¡Cómo se nota que nunca ha estado en el Tannhäuser!


    


    


    


    La anfitriona conduce a Doris por un pequeño acceso a la derecha de la barra; otro pasillo, este carente de focos, que desemboca en un cuartucho casi a oscuras. En la pared de enfrente tres cortinas de terciopelo azul dan a su vez paso a otras tres salas. La música proveniente de cada una de ellas forma un collage hipnótico que rebota en aquellos muros irregulares con manchas de humedad.


    


    


    Addie: Lo lamento, pero usted no puede elegir; tiene el paquete estrella, “bola cristalina”; es una opción cerrada.


    Doris: ¿Cuál me corresponde? Sobre esa puerta pone “Santa Iglesia”, quisiera ver qué hay detrás. Comprobar qué se oculta tras cada cortina y después quedarme con la mejor opción. ¿”Animalia”? ¿”Cielo Abierto”?


    Addie: La suya es “Cielo Abierto”, pero seré condescendiente y le permitiré asomarse a cada salita unos segundos, ¿ok?


    Doris: Gracias.


    


    


    


    Se dirige en primer lugar a “Santa Iglesia”, echa a un lado la capa de terciopelo y calibra la vista para acomodarla a la luminosidad turbia del pequeño habitáculo. Una docena de apóstoles, de ambos sexos, vestidos con túnicas, se manosean en torno a un Cristo en su Cruz. Suena un canto hebreo de fondo. Una mujer y un hombre le están secando el sudor del vientre, de los costados, de los testículos; lo lamen.


    Tras retirar el cortinaje de “Animalia” reconoce de inmediato el tema “Pigs” de Pink Floyd, uno de sus grupos preferidos. Este cuarto es más amplio y las luces blancas de la esquina lo iluminan todo. Puede ver a un tipo disfrazado de perro, a otro de asno y a un tercero de oveja. El asno está montando por detrás a una muchacha con trencitas bruñidas que gime con la cara llena de limo mientras Perro y Oveja orinan sobre sus tetazas rosadas y en su boca.


    


    


    Addie: Venga, acompáñeme. Turno para ingresar en el “Cielo”, estoy segura de que va a enloquecer. No existe ningún cliente que haya salido decepcionado de la experiencia.


    


    


    La chica aparta el tapiz, saca una diminuta llave de su puño y abre la exigua división que da acceso a una celda teñida de un blanco estéril. Revoloteando en el aire un ligero hilo musical, una canción de Sinatra.


    Hasta que tras un chispeo todo queda a oscuras salvo por una pequeña luz parpadeante en la esquina más alejada del huésped. Silencio abrupto. Doris da unos pasos dubitativos hacia el fondo del cuarto, desde allí cree percibir movimientos a su alrededor, halos que la rozan, un eco bien reconocible de los solitarios veranos en el caserío de sus padres, una cacofonía de otra época y lugar. ¿O no?


    


    Vuelve la voz metálica: Buenas noches, Doris, y bienvenida al show, un show que jamás olvidará. Por favor, desnúdese. ¡Ah! Felicidades. Queremos que disfrute de su regalo de aniversario: 50 años, 50 besos de madera.


    


    


    Otro chasquido, la voz huye y la bombilla deja de parpadear. Oscuridad angustiosa. Dos manos anónimas agarran los hombros de Doris para conducirla a la postura conveniente: alguien sentado en lo que aparenta ser un pequeño trono le va a dar unos azotes en su amplio culo por las veces que se ha portado mal, 50 tortas, 25 en cada nalga, una por cada año. El castigador coloca a la enmascarada en sus muslos y comienza con la punición, golpes secos y violentos. Ella aprieta los dientes hasta que unas manos surgidas de la misma penumbra sustituyen su antifaz por un pañuelo azul, le taponan los oídos y le abren la boca para introducir en ella algo carnoso, gigantesco, un pene inhumano. Doris fue siempre una joven aventurera, se equivocó en multitud de ocasiones a lo largo de su vida, pero en otras, en las más importantes, resurgió victoriosa, así que no se amedranta, chupa y pasa la lengua alrededor de ese sexo febril que le estira sus labios hasta desfigurarlos; traga con parsimonia, desea llevar a su víscera aquel miembro para que se encuentre la nueva crema con la trufa de su pastel. Ensimismada en la tarea, no capta el tufo que va devorando la habitual distancia entre las frescas mañanas estivales en el monte y la sequedad de los cerrojos de su actual historia. No puede usar las manos porque alguien se las oprime contra la espalda. Los azotes siguen, las lágrimas le corren por la mejilla y su sexo babea descontroladamente. Es una mujer fuerte y necesita de fuertes mundos para alcanzar el clímax; la organización parece saberlo. Cuando el castigo llega a su fin, siente cómo el enorme pene que le ocupa toda la boca se endurece hasta lo imposible y comienza a dar latigazos chorreantes de líquido espeso y pegajoso a través de su garganta, con un sabor que ella conoce pero de gusto distinto, raro, y que disfruta. La secreción es interminable y el suelo bajo sus rodillas se ve lleno del semen que cae de su paladar y de su lengua; aquel animal aún sigue eyaculando. Doris estalla tras oír varios relinchos de placer frente a su rostro, como en el establo de su juventud.


    La depositan sudorosa en la superficie, con el cabello lóbrego y los ojos extendidos hacia los huesos. Allí permanece inmóvil unos minutos, persiguiendo a su aliento. Tras llenar los pulmones de aire irrespirable, se medio incorpora, se descubre los ojos y jadea.


    Fin del primer acto.


    


    


    


    La luz vuelve súbitamente; Doris ve que la tapicería ha mutado al negro hollín que la paseó por las calles hasta ese bosque y esa mazmorra irresistible. Un pasillo con celdas acristaladas surca el perímetro superior, cinco en cada hilera, veinte en total, cada una la ocupa un enmascarado. Ella ya no lleva la suya. Se pone en pie para rastrear lo que viene ahora, sonríe. Todos los voluntarios lucen desnudos y la variedad fálica es impresionante, aunque parece que en la selección han exigido un mínimo de contorno y magnitud muy acorde a su apetencia. Algunas pollas se encuentran ya rígidas, otras cuelgan gordas y venosas, dos o tres están siendo masturbadas por sus dueños. En el centro del cuarto sigue la silla de su esbirro; al verla le sorprende gratamente el escozor en sus nalgas y vuelve a erotizarse, máxime al descubrir que en el asiento hay clavado un gran pene de silicona listo para penetrar a quien ose sentarse en aquel trono.


    


    


    La voz metálica: Querida Doris, déjeme felicitarla, ha estado soberbia. Ya se verá en la cinta, pero tenemos que continuar sin más demora. Sobre usted se encuentran veinte individuos, buenos ejemplares: puede elegir a los diez que más le gusten, en dos tandas de cinco. Lo que haga con cada uno de ellos dependerá totalmente de la fuerza de su imaginación, ella marcará el límite. Por favor, diga cuáles son los primeros.


    


    


    Mira hacia lo alto y no se lo piensa mucho: dos grandes nabos ya duros, dos a medio empalmar y el de alguien que reconoce del espectáculo heavy: la cantante de melena colorista, por poner una presunta nota femenina en el fornicio.


    Las cámaras seleccionadas descienden hasta el suelo, abren sus puertas y expulsan a los mártires. Doris se dirige en primer lugar al músico travesti. Huele su nuca, las gotas de sudor, se las lame y le mordisquea el lóbulo izquierdo mientras masturba aquella polla andrógina a dos manos; el incremento de la calidez y la dureza del gran tronco avivan la excitación en su vientre alemán.


    Suelta una mano del pene para sobarle las generosas tetas postizas; se rozan los pezones, estrujan los pechos mama contra mama, le mete el dedo corazón por el culo sin parar de masturbarlo y le realiza una urgente déVora a su gruesa lengua como la que hace bien poco le ejecutó a aquel animal. Al cabo de un rato lo engancha por el manubrio y lo conduce hasta el trono, atrapa la polla de plástico cosida a su base y posa al chico-chica sobre ella. El travesti se retuerce de placer, arrojando a la sala múltiples grititos; su leño erecto es enorme: si se encorvara un poco, podría incluso mamárselo. Tiene un glande fastuoso que a cualquier guarra le gustaría apretarlo con sus dientes; la única en aquella habitación es Doris, aunque esta cede esa oportunidad al más esquelético y blancuzco de los elegidos, quien con su careta lila no se lo piensa mucho e inicia su festín. El resto de comensales hallan el camino libre hacia la boca del príncipe en su trono. La vedette escupe risillas inquietas como cuando de niño situaba las chucherías con forma de corazón sobre la mesa del escritorio de su abuelo y se las zampaba sin tomar aire. Ahora lo que se traga a ese ritmo son los espumosos lechazos de los folladores, uno tras otro, chorreándole la comisura y la barbilla de baba y semen.


    La mujer está hambrienta; retira al aprendiz canijo, que sigue chupando del cipote, porque le toca y quiere metérselo por el ano: se lo introduce con parsimonia hasta el fondo apoyándose en los muslos del travesti, sentada sobre él, dándole la espalda. Este percibe cómo los huevos se le hinchan al sentir el doble gozo de dar y recibir a la misma vez por el culo. Doris bota, gime y pide a los demás que se acerquen con la idea de saciar el apetito lascivo fruto de esa noche desmesurada.


    


    Tiene cuatro hermosas vergas penetrándole la boca alternativamente, al unísono, compenetrándose a la perfección para ocupar hasta el último centímetro con carne recién traída del matadero. Está disfrutando como jamás imaginó, como en sus sueños inconfesados: sumergida entre interminables pollas anónimas, violada. La sacerdotisa se echa un poco hacía atrás y les muestra un gigantesco clítoris que presiona con la yema del dedo índice. El tipo de la careta blanca no duda ni un instante y se la mete por el coño; ya está recibiendo por los dos agujeros. Tras él, el de la máscara marrón, el de la roja, el de la lila… todos se follan sin piedad a la alemana, con fuerza. Intercambian coño y boca, saliva y flujo vaginal, le azotan las mejillas con esas varas de castigo, se las refriegan por los hombros, vuelta a la cara, de nuevo al coño, sobre el cuello, se las envuelven con su media melena rubia del norte. Y la rockera tío busca el fondo de su culo cada vez con más ahínco. A Doris se le mancha la cara de churretes negros al derretírsele el escaso maquillaje que aún le quedaba.


    


    


    - ¡Correos en mis tetas, y después quiero que me las lavéis con una buena meada! ¡Vamos!


    


    


    La teutona acaricia sus gordos senos, los toquetea, expone las amplias mamas a los tapados que lamen con la punta de la lengua esos pezones redondos como canicas; dos lenguas para cada uno. El hombre del antifaz marrón coloca la polla entre las ubres de Doris y esta la encierra con su tersa carne para hacerle una cubana; el éxtasis de fuertes mundos que tan bien parece conocer la organización le sobreviene de golpe al percibir los cálidos chorros de orina de aquel tipo contra su cuello y sus labios – Doris abre la boca - seguidos de abundante leche. Mientras tanto, el chico del antifaz lila eyacula sobre sus ojos, en el cabello, y el joven de la máscara roja limpia todo con más lluvia dorada. Su culo, finalmente, prueba la flama del travesti que ya no aguantó más cuando el sexo de la última careta le abrasó la garganta con chorreones de semen. Doris se la saca de atrás, se gira, abre los labios de sus genitales y mea sobre la polla que le ha estado follando el culo para enjuagarle los restos.


    Fin del segundo acto.


    


    - Nos tiene verdaderamente sorprendidos, Fräulein Schülz. ¿Se dedica usted profesionalmente al “tema”? Por aquí viene mucha gente, de toda clase de pelaje, y pocas personas muestran tanto… ¿saber hacer?, ¿prodigio? Bien, recuerde, le queda aún una última oportunidad de llevar a la práctica alguna otra fantasía.


    - Necesito un vaso, quiero exprimir cinco pollones y después beberme su leche.


    


    


    La puerta se abre y aparece Addie con un escanciador.


    


    
      - Aquí tiene, Doris. ¿En serio quiere continuar?

    


    


    -¿Quieres tú acompañarme? Entre las dos tardaríamos menos.


    


    - Lo siento, aquí no se me permite socorrer a los clientes. Esto no es el bar, zona VIP, ya sabe…Pero lo está haciendo muy bien. Es la habitación más solicitada en la sala de monitores.


    
      - Tengo una sed tremenda.

    


    


    


    


    Doris se fija en los testículos más gordos para llevar a cabo el número final. Ahora es ella quien entra en las cabinas. Al primero masturba con gran ímpetu y recoge su jugo en el vaso. Al segundo, mientras le empalma la polla gruesa, bruta y pesada con un movimiento suave pero certero de muñeca, le lame las pelotas; las hace rebotar contra su lengua, las humedece; le gustaría tragárselas. El primer viaje de semen lo pierde, pero el resto lo consigue capturar en el escanciador. Las vergas del tercero y el cuarto son de largo recorrido, por el tamaño y por lo que tarda en ponerlas a punto; le da igual, de ese modo tiene para distraerse con sus miembros, uno en cada mano, como a ella le gusta, en cuclillas: el pelo de su coño gotea sobre el suelo. Son auténticos pollones los que poseen esos dos tipos con su rostro a medio cubrir por una media de mujer. Intentan meterle mano a su vulva, comerle el clítoris, pero Doris sólo se deja sobar las tetas; sigue afanada en empalmar a esos burros. Casi lo consigue: eyaculan sin llegar al punto de máxima rigidez eréctil. Cuando terminan de correrse, les chupa el capullo hasta rebañar la última gota.


    


    El quinto afortunado tiene unos huevos de toro que la mujer hace balancear a modo de campanas, los frota, golpea sus mejillas con aquellas bolas de billar; se coloca frente a él, le agarra el escroto y se lo pasa por los labios carnosos de su sexo, lo refriega contra su clítoris en repetidas ocasiones hasta alcanzar de nuevo el clímax esa noche. A continuación le coge la polla, se la introduce en la boca todo lo que puede, haciendo un enorme esfuerzo por alcanzar con sus labios el vientre bajo del individuo; la saliva chorrea a la vez por el nabo y de la boca de la alemana. Doris comienza a lagrimear debido al esfuerzo y a la falta de aire. Tras recibir algo de semen en su campanilla acerca el vaso ya medio lleno, ordeña la verga final mientras pasa la lengua a lo largo de su tronco venoso; cuenta hasta doce expulsiones de semen. Cuando termina de recoger toda la crema se queda observando la cantidad amasada: el recipiente está casi completo. Baja muy seria al suelo de la habitación, se sienta sobre el trono que aún sigue en el centro metiéndose el consolador por la vagina enrojecida y saluda con un brindis a donde supone que hay una cámara filmando.


    


    


    - Feliz cumpleaños y suerte con el estreno, chicas. Gracias. Va por vosotras – y se bebe todo el contenido de un sorbo.


    


    No sabe si por el agotamiento, el exceso de adrenalina o el desgaste, los brazos se transforman en extremidades demasiado molestas, las ideas se le ralentizan en su cerebro y la débil voz de su infancia le alcanza desde otras latitudes a pesar de tenerla enfrente.


    


    


    “De mayor quiero ser veterinaria, como tú. ¡Ya he aprendido mucho ayudándote! ¿A que sí, mamá? ¿Puedo acompañarte otra vez hoy? Por favor…”


    


    


    - Addie: Aquí tiene su premio, el anillo del Tannhäuser; un souvenir de su paso por este cubo mágico. Es de piel, del sexo del inagotable Derrick. Si la medida que nos indicaron sus amigas se ajusta a la realidad, le debe ir perfectamente a su meñique de la mano izquierda. Muchas gracias y prósperos próximos 50 años, Doris. Estaremos aguardándola…


    - El regusto de su pastel: Tres chicos han preguntado por ti, la del 2º A; dicen venir con un pañuelo naranja.


    
      - ¿Está él allí, sentado, esperando?

    


    


    
      - El pastel: Sigue allí, como siempre, desde el primer día.

    


    


    - Pues que pasen.


    


    Doris sonríe antes de caer sobre el piso, volcando el trono de la reina. Su trono de la cálida noche invernal de su 50 aniversario.


    

  


  
    



    VEINTIUNA Y BAJANDO… ¿O MEJOR SUBIENDO?


    


    


    


    No sabía el por qué del caso, pero siempre andaba con prisas de acá para allá, mimando los segundos de cada minuto como si fueran pepitas de oro.


    Hoy no es distinto: la première de “Hulelm” tiene lugar en menos de una hora y allí se encuentra Claudia aún, al otro extremo de la ciudad, en todo lo alto de un hotel futurista, frente a un descenso de veintiuna plantas. Evita llamar a su hermana para no distraerla de lo más importante esa fría noche de viernes: su celebración, el momento que las dos han estado esperando con los nervios propios de niños ante la noche de Reyes; sólo por compartir ese sueño merecía la pena el viaje desde Oulu. Bueno, por esa causa, por comprobar qué es aquello tan extraordinario en el cineasta que consigue arrancar ese brillo agudo a los inquietos ojos fraternales y, sería de justicia reconocerlo, por cambiarle la temperatura a su chomino, algo escarchado últimamente a causa de los fríos nórdicos.


    


    


    “A ver: gorro, botas, bufanda, guantes, cazadora, libido... ¡Sí! ¡Allá vamos!”


    


    


    


    Las puertas del ascensor se cierran, Claudia contempla a las escasas personas que junto a su exquisita figura ocupan el espacio reservado para al menos veinte: un botones con atuendo del siglo pasado y un ciego con gafas negrísimas, bastón y extraordinaria nariz.


    


    


    “Un bastón…la nata...”


    


    


    


    Breve alto en la planta 17; se les une una camarera de habitación con pinta de estar a punto de jubilar las bolsas bajo los ojos, más grandes aún que las alforjas a cada lado de sus caderas. Se coloca junto al ciego, los dos miran el panel luminoso restándole como pueden números según van bajando.


    El chico botones lleva el pelo rubio recogido en una diminuta cola, la chaquetilla roja abierta, la camisa casi blanca a medio abrochar y una exuberante llave colgada del cuello. Claudia se queda con este detalle, intentando descubrir el uso de aquella pieza metálica: ¿Abriría la puerta de un garaje donde trabajaba en sus ratos libres? ¿Un baúl con sus cosas más íntimas como revistas, películas y juguetes eróticos que enseñaría por las noches a sus valientes amiguitas? ¿O es una especie de llave maestra que le permite penetrar cada marco del hotel en caso de que requieran sus servicios de “mula de carga” desde alguna habitación apremiada por una urgencia incontenible? Su cuerpo es fornido, se lo imagina machacándose en el gimnasio para luego poder machacarse a gusto un sobresueldo.


    


    


    “¿Cuánto llevo en el bolso?”


    


    


    A pesar de una cierta apariencia infantil, su áspero vello facial mal rasurado y una marca en un pómulo le confirman que aquel chavalote se entretiene ya desde hace tiempo con menesteres para adultos. Descubre que se la está comiendo con la mirada, a la vez que le sonríe como muestra de su capacidad para leer las cavilaciones femíneas y lo que viene detrás. Claudia pierde el duelo; cierra los ojos, algo incómoda por la sensación de haber sido sorprendida, y al volver a abrirlos se le escapan hacia la prominente entrepierna del muchacho. Entonces, sus pupilas mudan de plato de postre a fuente para dulces al fijarse que el joven tiene la portañuela abierta y algo carnoso le asoma. Los ojos de ella vuelan a los verdes de él, los agarra y los arrastra hasta el lugar de los hechos, como queriéndole avisar del desliz; cuando llegan, descubre que el orificio ha sido obstruido por uno de sus puños: lo tiene dentro del pantalón, como sus caricias. Planta 13. El ciego carraspea, su bastón parece engordar mientras machaca el suelo con una melodía ridícula a la escucha de sus compañeros de tránsito; la ama de llaves se rasca una teta, gorda pero desinflada, cada vez que el número d’étage le guiña. Cuando el chico saca la mano pegajosa de su uniforme, deja dentro un gran miembro que se extiende hasta una de sus caderas y lanza una sonrisa al aire para quien la quiera recoger. Claudia la observa, la sigue y la hace suya, guardándola en sus entrañas. A continuación, da un saltito para colocarse en el fondo del habitáculo junto al botones, hombro con hombro.


    


    


    - ¿Tienes hora, muchacho? Estos Lotus atrasan una barbaridad…


    


    


    El mozo contesta con su blanca dentadura, le coge una mano y le da algo. Claudia abre la palma impaciente por conocer el origen de ese cosquilleo tan sutil; al ver de qué se trata, la mueca que retenía en el vientre se esparce por todo su interior erotizándole hasta el iris.


    


    


    “Se me ocurren miles de ideas que podría hacer con una pastilla de jabón de hotel resbaladiza.”


    


    


    - ¿Qué quieres que haga con esto?- Le susurra Claudia al oído.


    


    - Me sobra la mujerona. Cuando lleguemos a la planta 9 paro el ascensor y abro la puerta. Tú lanza la pastilla, a ver si la tía sale a buscarla; total, es su trabajo, lo hará por costumbre. Cerramos rápidamente y seguimos sin ella. Después lo atranco haciendo girar esta llave dentro de esa cerradura; nadie podrá volver a ponerlo en marcha mientras la mantenga ahí. ¿Y para el ciego, qué inventamos?


    


    


    “Dos mejor que uno, para casi todo.” – Le solía decir su madre cada vez que regresaba de retirar los huevos de las gallinas.


    


    


    - No sé, creo que dependerá de ti, de tu…- El botones no le deja terminar la frase; coge la delgada mano de la invitada y la posa en su cadera con la idea de que sienta el calor de su apreciado cipote que anda por ahí abajo.


    


    


    Claudia no se resiste; permanece junto a aquel manubrio, recorriéndolo sin prisa alguna, a la vez que el chico entretiene sus manos quitándole al invierno lo que allí le sobra, para más tarde disfrutar con la embestida de los pezones, erectos como cuernos de toro, a través del suave gris semitransparente del sujetador; se moja con saliva las yemas de sus dedos que han de resbalar sobre esos pequeños montículos. Tras varios minutos repite el ejercicio ahora directamente sobre la carne rosada, acercando su aliento juvenil a las mejillas de la mujer jadeante.


    


    


    - ¿Sabes qué es lo que más aprecian ellas? Mi modo de comerles el clítoris. Quítame la llave del cuello, voy a detener este trasto para que me des tu opinión. Aunque primero hay que deshacerse de la camarera, la conozco de sobra, a ella y a su coño, y tiene uno de los que quitan el apetito por su olor a pescado podrido en los cubos de basura.


    


    


    El ascensor llega a la planta 9, el mozo lo para con un golpe seco al botón oportuno y se abre la puerta. Claudia lanza la pastilla algo derretida por el sudor de sus manos y, en efecto, la tetuda sale a buscarla; se agacha, presentándole al viajero invidente todo un redondísimo universo de placer mundano. Al incorporarse se encuentra con el carretón siguiendo su trayecto hasta el hall del hotel, y ella fuera de la obra teatral.


    Un par de plantas más abajo el muchacho introduce la llave en el hueco destinado a las emergencias, realiza el giro obligatorio y frena el descenso.


    


    


    Piso 6. La tersa boca de él le está besando sus carnosos labios inferiores, saliva entre flujos, lengua contra clítoris. Claudia le agarra por el cuello con el propósito de indicarle cómo le gusta; sus gemidos son diminutos para que el hombre del bastón no se percate de lo que está teniendo lugar ahí mismo. De un golpe arranca la gomilla que mantenía la cola rubia medio ordenada: el ímpetu del bárbaro crece irreversiblemente.


    


    


    “No te preocupes, Angustias. El proceso de descongelación de mi chomino durará tan sólo varios minutos más. Pronto estaré allí con vosotros y vuestra película.”


    


    


    Imposible. Comiéndole el coño de esa manera…la lengua finge tener vida propia: recorre incesantemente todos los rincones eróticos de su vulva e incluso inventa algunos nuevos para esa noche; lo único que ansía su dueña es saciar el apetito que lleva un rato abierto y creciendo.


    Crecida, majestuosa, es la verga que tiene frente a su vagina; le cabe tatuado el nombre completo del “chico para todo”: Mauricio Rodrigálvarez Ardochinea, “el empotrador”.


    Con el glande le abre los labios, se lo refriega desde el ano hasta el clítoris, haciéndola creer que va a meterle aquel fantástico pollón en cualquier momento por cualquier orificio. En su lugar, tras varios minutos provocándola, se retira unos centímetros y la arrodilla frente a su artilugio de cavar agujeros.


    


    - ¿Quieres leer de cerca lo que pone sobre ella? – Le pasa el nabo de ojo a ojo, acariciándole con él la nariz.


    


    


    Claudia acaba de adoptar la decisión de que ya verá la película de su hermana cuando salga en DVD; el plato elaborado de restaurante pijo tras el estreno lo piensa cambiar ipso facto por algo más prosaico: carne cruda, hirviente, con nata batida. Abre la boca, la cena comienza.


    El ciego se ha girado. Se encuentra de espaldas a la puerta del ascensor, sin bastón, ya que necesita las dos manos para avanzar, revoloteándolas en el aire como si pretendiera mullir un colchón de pieles. Con sus mocasines tan poco idóneos para esa época del año, pisa sin pretenderlo las braguitas de mujer recién estrenadas. Su propietaria sigue de rodillas, tragándose aquel refrigerio, sintiendo golpear el glande del joven contra sus carrillos mientras enjuaga todo el tronco con la lengua. Se saca la polla, la mira de forma reverencial, la besa y se la vuelve a comer tras lamerle los huevos, introducírselos en la boca y golpearlos con la lengua, cada vez más gustosamente. El “sin vista” llega junto a Claudia y comienza a olisquearla por todas partes: cuello, boca, pelo, axila, vientre, ingles. Al cabo de un rato siente unos dedos sin ojos sobre su coño abierto.


    


    


    “Siempre dos mejor que una, mi chiquita, no lo olvides, tómate cada vez que te sea posible un par de ellas.”


    


    Sin privarse de lamer la verga tatuada, baja la portañuela que aún corretea exenta por el habitáculo y tras mucho rebuscar se topa con un apéndice pequeño y mustio; no se extraña que ante esa visión borrosa lo mejor sea cerrar los ojos para siempre, así se sufre menos.


    


    


    “Pero en determinadas circunstancias resulta más práctico conformarse con una que sirva por dos, o tres.”


    


    


    Con un cierto afecto por los más “desprovistos”, Claudia la vuelve a colocar donde le corresponde, entre algodones. Desea pasar al siguiente plato.


    


    


    - Chico, asáltame, empótrame contra la pared; después de tantos meses en el destierro necesito sentir un buen agarre de mi patria.


    - Como quieras, pequeña.- El botones la eleva sujetándola bajo los muslos, la abre y la embiste con su enorme pene follador; el dolor de su espalda tras el choque contra la pared libera más fluido íntimo. Ella se ata con las piernas a su culo, se agarra primero a sus brazos y luego a sus hombros con el fin de guardar el equilibrio en las alturas, donde él la tiene ensartada. Otro embate con ímpetu: sus hombros crujen, la pared gruñe, el coño se vuelve a humedecer. El ciego, mientras tanto, se ha situado tras el hombre¸ le ha bajado los pantalones y los calzones hasta los tobillos, ha introducido un brazo entre sus piernas musculosas y le agarra el pollón para masturbarlo mientras se la folla. Ya que está ahí, aprovecha a mordisquearle los glúteos y a besar el ano del “empotrador”. Claudia se excita aún más al contemplar aquella escena, comenzando su cabeza a flotar entre la ingravidez del tiempo y el brillo del espacio. Va alejándose progresivamente del recinto según la golpea contra la pared…8, 9, 10, 11,12…los huevos bailan siguiendo el ritmo de las embestidas…13, 14, 15, 16, 17,…cuatro manos sobre sus pechos, dos lenguas de pezón a pezón, anudándose; el caudal del río crece y se aproxima a su desembocadura…18, 19, 20, 21,…se detiene un instante antes de que se desborde dentro de ella para saborear el momento. El chico le hunde los dedos en los redondos muslos, echa la cabeza hacia atrás y le empapa el interior a base de chorreones cálidos: el proceso de descongelación ha llegado a su fin.


    


    


    “Una vez descongelado, debe ser consumido con cierta frecuencia.”


    


    


    


    Claudia cree ver banderitas de Oulu saludando la llegada del tren cargado con una exuberante corrida. Al alcanzar el apeadero donde se encuentra la mujer junto a una maleta llena de mudas del alma, suelta un bufido que recorre todo el hueco del ascensor hasta la sala de seguridad del hotel: “¡Cómo lo necesitaba!”


    


    


    “Ya hemos llegado, señorita. ¿Ha disfrutado de un buen viaje? No olvide tomar fotos para el recuerdo. Gracias.”


    


    


    


    


    


    “Nunca llevo la cámara conmigo si tomo el tren que no es el mío, pero le agradezco su dedicación, ha sido todo un placer de principio a fin. De nada.”


    


    


    Mauricio se quita del hombro un largo pelo negro de mujer, lo contempla mientras lo hace bailar en el aire sujeto entre su índice y el dedo corazón, lo suelta plácidamente y golpea con el puño de la misma mano tres veces la última puerta del pasillo de la planta 21, la roja. Tras unos segundos, un guardia de seguridad saca su cabezota calva y le sonríe.


    


    


    - Aquí tienes, los 600 pavos. ¡Eres un hacha! Yo pensé que la tía no se iba a dejar, parecía tan… ¡tan pija!


    
      - Tú no la has olido de cerca. ¿Y los otros 400?

    


    


    - ¡Eh! ¡Tranquilo, campeón! Para eso tendrás que esperar a que el Señor E compruebe lo grabado y dé su visto bueno, aunque creo que no habrá ningún problema, sobre todo quería que la entretuvieras lo suficiente. Pásate al medio día y te cuento. ¡Animo chaval! Por cierto, ¿por qué no sales esta noche y te fundes un poco de parné? Te lo mereces. Ya hablamos mañana,


    ¿vale? Tengo también un nuevo cliente que se ha fijado en la tetuda de culo prieto de la 421. Me preguntó si se podría organizar el jaleo en el vestuario de tíos, ante sus socios y la ayudante, una tal… (el calvo escudriña su agendita gris)…se llama… a ver… sí, Rebekka.


    - ¿Para qué esperar a mañana? Dame ahora mismo una foto de ellas y la llave de la piscina.


    


    Mauricio la sustituye por la que llevaba colgada al cuello, le quita al guardia de su mano el escanciador y bebe de un jugo blancuzco; tras apurarlo, posa el recipiente sobre unos vídeos y sale de la sala tarareando un tema de Patricia Barber, “Snow”, en busca de un taparrabos que le quede bien. Hoy toca jornada intensiva, como de costumbre.


    Mientras Claudia, de vuelta en su suite, toma un baño relajante, su móvil no deja de sonar sobre la alfombra. Un número no registrado insiste en convertirla a pesar de las llamadas perdidas en el eje central de esa noche.


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    XII - DEBERIAMOS


    


    


    


    “¡Hay tanta gente en el anfiteatro! Demasiados besos de cortesía, saludos convenidos, humo de malas hierbas, envidias y mentes en babia. Actúo como de costumbre, pero…no consigo verlo.”


    


    


    Debería pensar en otras cosas…


    


    “La sala es la que él propuso, la que ofrece una simbiosis perfecta con el impresionismo imaginario del film. Los colores se cruzan entre el irascible rojo ‘pasión recién desgarrada’ de la moqueta y paredes, y el intenso negro ‘pozo sin fondo’ de las butacas y cortinas que esconden la pantalla grande. Así la soñamos. Sobre el gris suave del techo desfilan imágenes de un faro con muros anómalos, camas de hospital vacías y dos manos gigantescas cubriendo una frente anciana, llena de nubes. Nubes, ¡qué paradójico! La película es la ilusión de Ermond; yo siempre he creído en ella, pero no encontrará una respuesta inmediata entre la gente…la abulia es el aplauso más ingrato para un artista. Lo conozco de sobra y sé cómo le puede afectar la ausencia de llamadas reconociendo su aptitud, la falta de nuevos planes de trabajo. ¿Es acaso justo que me preocupe aún por él? Me acaba de dejar de la manera más inicua posible, muy a su estilo, con tintes novelescos, amparándose en las gratas memorias. Mamón.”


    


    


    Debería estar sentado a mi lado…


    


    “¿Dónde están todos? Claudia, Lisa, Clara, Lucio, Charlotte… ¿Y él? No lo veo por ninguna parte. En la primera fila sólo quedan vacías nuestras butacas y la proyección comenzará en breve. Si pregunto por él… ¿me dirían que se ha retirado a meditar, a discutir con la marea, a buscar inspiración? ¿La que yo le proporcionaba es ahora nieve derretida, agua tibia goteando por su nuca? No sé, quizás debería creer que se encuentra confundido por el ritmo veloz de los últimos acontecimientos. Querido Ermond, calzaste mis pies diminutos con las zapatillas que sólo tú podías recuperar de mi memoria y patinaste tus dedos por mi puente de bailarina fracasada. Apareciste con la fuerza de un ciclón, sin pedir permiso para enamorarme, disfrutando con ello. Ahora te marchas con el pretexto de mi divinidad inabarcable, justo lo que te enamoró de mí. ¡Ahí estás! ¡Has llegado por fin! Tardíamente, como siempre. Dios mío, aún puedo percibir el olor de tu piel en el poso de mi ceguera, tus caricias mudas, mi sonrisa en tus recitaciones. No me hagas esto, sujeta a esta nube, recoge la hoja perdida, apaga la cellisca con tu enérgico hálito; llévame de vuelta a casa y mata la marea, necesito absorber tu respiración de ojos tristes hasta que te olvide.”


    


    


    Debería actuar con dignidad…


    


    “Debería acercarme a él, saludarlo educadamente, mostrarle que mi dignidad ha sobrevivido a su poesía insana, apartarle de las chicas que lo aturden con sus perfumes de estreno y sus pechos hambrientos de la tinta de su lengua. ¡Mírame a mí! Llevo aquel vestido de gasas naranja y los tacones infinitos que me hiciste probar desnuda por todo el dormitorio. Hoy es ese día que tanto imaginamos entre risas y promesas de ser especiales, y carreras contra el reloj, y pausas entre los jadeos. ¡Crúzame en tu pupila aunque sea tan sólo por un segundo! Casi me estoy arrastrando por ti. ¿No te das cuenta?


    ¿Cómo puedes permitírtelo? Me descubriste a mí misma como mujer íntegra, yo te ayudé a explorar tu universo retenido en islas desusadas; pero no somos sólo socios, nuestro proyecto trasciende más allá de esta pretenciosidad que nos envuelve, de estos tabiques, incluso más allá de nosotros mismos.


    ¡Mírame, hijo de puta, te estoy hablando! Deja de sonreírlas, amansa tu merecido ‘yo’ y ven conmigo, vamos a sentarnos juntos aunque no nos encontremos.”


    


    


    Debería echarle algo al estómago…


    


    No consigo entender cómo es capaz de pasear tan risueño entre los asistentes a su cena de graduación, esta misma noche, copa en mano, recibiendo los elogios, relamiendo su éxito, justo, pero que en parte me pertenece a mí tanto como a él. ¡Qué generoso con las demás! Les susurra al oído quién sabe qué propuestas inmortales, les acaricia los pómulos con sus labios en retirada, coge sus brazos mientras pretende convencerlas entre sonrisas de su propio esplendor. Y ellas le siguen, al igual que todos; no hay mesa ajena a la siembra de las semillas de su embrujo. ¿Y yo? Abandonada: un breve ‘¡hola Tita!’ sin disculpas, un ademán de arrumaco, un dátil en mi boca antes del secuestro. A la izquierda sigue su asiento vacío y frente a mí, un plato sin


    


    


    estrenar; por la garganta no me pasa nada sólido, ni un mísero cacahuete, sólo la tersura densa del rioja. ¿Cuántos yakitoris lleva él? Al menos seis. ¿Y canapés de salmón? Le he contado hasta cinco, junto a los daditos de pavo, las piruletas de cuatro quesos y las alcachofas con beicon y gambas. Sin embargo, mis brochetitas de fruta y huevos de codorniz siguen buscando apetito que las quiera. ¡Qué mala suerte! Han ido a parar a unos colmillos escasos de calcio… desde esta tarde. Inauguremos la segunda botella de Graciano, toda para mí. A beber y a seguir con el culo pegado al asiento. ¡Ay Claudia, como en aquella ocasión! ¿Por qué no estás aquí para traerme las copas? Soy incapaz de levantarme, enfilar la salida; debería comer algo, no puedo caer desmayada y perderme parte de su show. ¿Será esta noche la última vez que lo vea? Mañana cada uno por su lado, como si todo lo que hubiéramos vivido se pudiera disculpar con un par de folios. Ahora está metiéndole con mimo una oliva a una morenaza jaquetona en su boca. ¡Mira ella, cierra los ojos y le chupa el pulgar! Estará imaginándose relamiendo la verga de mi virtuoso en algún hotelucho reservado a los artistas bohemios sin un duro en el bolsillo, en una suite repleta de espejos. ¡Mierda! ¡Se le ha caído la aceituna por el escote! ¡La tía, cómo hincha las tetas para que sienta que tiene el pasaje expedito hacia sus ubres! Y allá se dirige él; sigue igual, tan gentil como siempre, sin inmutar su sonrisa mientras va derribando con su indolencia barrera tras barrera, hasta tenerla en sus brazos, penetrada, distinguiéndola con amor eterno. ¿Por dónde andan mis amigas? La mesa estaba reservada para todas nosotras. Tras un par de entrantes, no han tardado ni diez minutos en capturar a los posibles suministradores de esta noche; se desperdigaron al ritmo de la orquestita de jazz, entre las luces


    


    


    


    rubias y azules del techo. Allí veo a Bertha, enseñando su tatuaje de la nuca al gigante encargado del auxilio del recinto; pensará que todo debe guardar una simetría lógica. Clara, con gesto de interesarse por el coloquio del cineasta enano, feo y orejudo con pinta de castigador, no le quita el ojo a los labios de su tetuda hija. Lisa, como de costumbre, prefiere la barra, allí se deja lamer por unos y otros; le divierte escuchar las loas y los juramentos que le hacen mientras rozan sus pieles. Intentan mostrarse tal que caballeros, después se irá a follar con el más guarro. ¿Y Doris? ¿Qué le habrá parecido nuestro regalo? Si estuviera en este momento aquí, acompañándome… seguro que me ayudaría a verlo todo bajo otra luz. O quizás la mejor opción pasaría por estar juntas en el Tannhäuser. Lo recuerdo tan gratamente… ¿Dónde se ha metido ahora mi chico? Hace rato que no lo veo; tampoco a la jaquetona. Maldita sea…”


    


    


    Deberíamos volver…


    


    Lisa: ¡Oye, Angustita! Tienes mala cara, estás sudando. ¿Te ocurre algo?


    ¿Cuántas copas te has bebido?


    


    Angie: Demasiadas pocas aún. ¡Que te jodan! Estoy harta de tu suerte, de tus facilidades…


    Lisa: ¡Eh, eh! ¡Para el carro! ¿Facilidades, yo, para qué? ¡Angie, que me conoces de sobra!


    


    


    Angie: Por eso mismo. ¡Que te jodan y luego te vuelvan a joder! ¡No, mejor aún! ¡Que te jodan a la vez varias veces! ¿Es así cómo lo prefieres?


    Lisa: Santa Madonna, pequeña; estás fatal. Por cierto, me ha parecido ver a Ermond acompañando a una tía súper pija al servicio y han entra… ¡Espera, ya entiendo! ¡Coño! ¡Qué putada, qué mamón! ¿Voy y lo saco de allí… o le meto este vaso por el culo, primero a uno y después a la otra?


    Angie: Déjalo, no merece la pena. Sólo me estoy dando un homenaje de despedida mientras me hago cargo del asunto. Pero mañana habrá un nuevo comienzo, volveré a ser la Angie de antes, se acabó la tregua y el pacifismo.


    ¡Os vais a enterar! ¡JA! ¡Angie’s back!


    


    Lisa: Si, back, totalmente back, pero larguémonos de aquí, será lo mejor para las dos. Lucio hace ya una hora que se marchó para abrir la disco, y hoy pincha Alex, “tu” Alex, el de los huevos del móvil, ¿te acuerdas? Seguro que se alegrará de verte tras tanto tiempo.


    Angie: ¿Y Ermond? ¿Debería dejarlo aquí solo?


    


    Lisa: Deberías, deberíamos… aquí, la única persona que se encuentra sola eres tú, mi cielo. Vamos, te sentará bien volver.


    Angie: Te quiero Lisa, gracias. No conozco a ninguna otra persona con la que me lleve mejor. Dame un beso, anda…


    Lisa: ¿Con lengua? Como quieras…Uuuummmm. ¿Qué tal?


    


    Angie: ¡Uuuff! ¿Y si nos hacemos lesbianas y nos compramos un par de consoladores?


    


    


    Lisa: No hace falta, nos podemos comer todo lo que queramos sin tener que descartar. Usar y tirar, babe. No dejes nada dentro que te pueda partir el corazón más tarde. Ponte guapa, nos vamos.


    Angie: Debería saber interpretar su última mirada.


    

  


  
    



    


    


    


    
      XIII- UN LUGAR REPLETO DE GOLOSINAS

    


    


    


    


    Hacía muchísimos meses que el envite contenido del silencio no campaba a sus anchas por aquella tapicería de piel angosta; lo había subyugado hasta el punto de olvidar su presencia incierta en otras épocas con taciturnos compañeros de viaje. Primero eligió la soledad y luego la sustituyó por él cuando se vio en condiciones de admitir un futuro sin tapujos. Hablamos de la música, su Porsche y Ermond.


    Con la cabeza apoyada sobre el cristal de la ventanilla del copiloto, resistiendo el peso de las párpados, malgasta la mirada a través del espejo formado por la suma de diminutas gotas adheridas a él, como aquel día en la cabaña del bosque - ¿Dónde te encuentras? No quiero saberlo - y recuerda en ese instante que las ganas de oír música reaparecieron tras decidir no ver a Pablo, su ex marido, nunca más. ¿Existe alguna similitud con su nuevo estado catatónico? Quiere pensar que no; no soportaría el hecho de tener que enfrentarse con ese reflujo, no piensa dejarse doblegar. Ella nunca se rinde.


    Angie permanece inmóvil todo el recorrido, observando sin apenas aliento la lluvia y la nevisca aliviadas por las luces de neón y los haces procedentes de las abstractas farolas, embebida en sus divagaciones; demacrado el maquillaje, con el pelo erizado descubriéndole a sus ojos las parejas que van y vienen atadas por la cintura sin sospechar que el lazo está a punto de romper. Lisa aparta ocasionalmente la mirada de la carretera con la intención de comprobar que su mejor amiga aún no se ha roto por completo, y tras confirmarlo, agarra con mayor fuerza la piel del volante, como si fuera su salvavidas, o como si encerrara bajo el cuero las explicaciones a las preguntas incómodas de la noche. Mientras conduce, no deja de tapar y destapar sus largas piernas cubiertas por la amplitud de un vestido sinuoso, de acariciarse la nuca… Angie, a su lado, parece hipnotizada por la estrechez del Cayman rojo y los diminutos murmullos que allí se forman; la música los había cubierto durante meses, pero siempre estuvieron al acecho. De entre todos, el que más retumba en su tímpano en ese viaje de doble sentido es el chapoteo bilabial del sexo de la inseparable Lisa, órgano que insiste en conversar con ella mientras prosigue salivando.


    


    


    El coño de Lisa: ¡Pequeñita mía, no estés tan afligida! Esfuérzate en girar tu corazón para que no pueda mirarte a los ojos, eso te ayudará. Sé bien de lo que me hablo.


    


    


    A Angie no le apetece seguirle el cuento a un chocho parlante, por mucha experiencia que pueda tener en esas lides. Sigue estática, descargada sobre la puerta, envidiando la inocencia de aquella lluvia.


    


    


    El coño de Lisa: ¡Anda, no te martirices más! ¡No es error tuyo! Son ellos, siempre son ellos. Una vez que se acomodan al entorno, por muy agradable y sublime que les parezca al principio... terminan hastiados. “¡Vamos a por nuevos jardines faltos de vid! ¿Habrá que entretenerse?”


    


    


    Da igual cómo irrumpan en nuestros orificios, los propósitos que traigan, las palabras que surjan de sus fantasías. Siempre son ellos: insulsos jardineros.


    ¡Pero es que los pobretones no lo pueden remediar! Nacieron así, de un Dios receloso de las frutas de su propio oasis, un pedazo de maricón en toda regla. Por pura envidia nos hace sangrar cada mes, pero ¿sabes una cosa? Yo paso de todo lo suyo, tiro de la guita y me encajo lo que me viene en gana cuando me apetece. Así que, querida Angustias, dale un giro a tu corazón, que se olvide de tus dioses y clave sus ojos sólo en tu libídine. Sepáralo de tu sexo.


    


    


    Como Angie no pretende hacer vibrar sus cuerdas vocales (demasiado tiene con retener el flujo etílico que lleva un rato serpenteando del estómago a su garganta, y viceversa), es su coño quien le responde.


    


    


    El coño de Angie: ¡Qué me dices! ¿Separar? No resulta fácil cuando se ha entendido que lo más hermoso surge de unir placer y alma. No hay poder que lo supere, ni tan siquiera el de la ruptura. Yo soy Angie: nadie camina, ni sonríe, ni atrae como yo. Aprendí a reconocer mi fuerza a base de fracasos. No pretendo cambiar ahora, más bien recuperarme de mi encierro falaz. Soy Angie, no hay nadie como yo.


    El coño de Lisa: No hay nadie como tú.


    


    El coño de Angie: Nadie. Y así me ha querido, con todo su ímpetu, lo sé. Me enamoró por su ingenio, su sensibilidad, utilizó su inmensa inventiva y cambió hasta mi pasado, ha sido mi generador de ilusiones. No ha habido nadie como nosotros, ¿no lo puedes admitir?


    El coño de Lisa: Te piensas única, ¿eh? Nenita, muchas hemos desfilado por la misma senda, incluso más veces de las recomendables. Y aquí estamos, sentadas al fuego en la mecedora, haciendo punto, sin preguntar ni por el nombre ni por cuánto tiempo piensa quedarse.


    El tubo de escape: ¡Hola chicas! ¿De qué habláis?


    


    El coño de Angie: ¿Y este quién es?


    


    El coño de Lisa: ¿Este? Un plasta que lleva todo el rato a ver qué pilla. Le da igual un roto que un descosido. No se cansa de esperar; una mosca cojonera.


    El tubo de escape: ¡Uff, vaya par de chochetes! ¡Qué matojos! Si os ponéis un poco de vodka caramelizado en los labios os lo bebo.


    El coño de Lisa: Ni lo sueñes, estás muy recalentado para nosotras, se te bajarían pronto los humos.


    El tubo de escape: ¿Estáis seguras? ¿Y un trozo de piña? No habéis visto aún mi catalizador, ni sus dos grandes convertidores. Sabe adaptarse perfectamente a cualquier mecanismo. O a varios a la vez.


    El coño de Angie: A mí me está fallando el compresor, cielo. Búscate a otra con un tanque para todos los públicos.


    El tubo de escape: Mi humo es muy, muy negro, guapa. Te vendría que ni pintado para reavivar las bujías y tu corazón mohoso.


    


    El coño de Angie: Acabo de separarlo de su surtidor, no le ha dado aún tiempo de crear moho.


    El coño de Lisa: ¡Anda! ¿Por qué no olvidas a mi amiga, lameculos?


    


    El coño de Angie: ¡No, no, déjame a mí! – lo coge con ambas manos, sopla dentro de él hasta hacerle soltar cientos de confetis, le mete la lengua y escupe: ahora te vas a tomar por el culo de una puta vez.


    Angie: ¿Dónde está mi hermana? Quiero que llegue antes de que sea inevitable...


    


    


    Con el Porsche enfilando las luces del Trafalgar, Angie baja la ventanilla y vomita el néctar opíparo que había estado ingiriendo durante toda la “no cena”. Tras la cuarta arcada consigue abrir los ojos para asegurarse de que en el último expelo va lo poco que retenía ya del cineasta.


    


    


    


    El hombre de las golosinas acaba de aparecer en el cuartucho.


    


    


    - A ver niñas, sentaos y sacad la lengua, que os voy a injertar a cada una un pequeño corazón en la punta.


    Las cuatro obedecen sin rechistar.


    - Ahora tomad aire, cerrad la boca y tragad de golpe; bebed un poco de agua, el efecto será más inmediato… eso es, buenas chicas. Mirad, tengo unas camisetas negras con nombres nuevos para esta función. Quitaos esos vestiditos y quedaos en braguitas. Veamos… la que dice ”HERO” en mayúsculas es de Clara. Esta con “Traum” para Bertha, ¿vale? “Lava” naranja se la daremos por supuesto a Angie y “Grace” color oro le vendrá bien a Lotte. Os las podéis poner. ¡Un momento! ¿A qué viene tanta prisa? Acercaos, tengo más corazoncitos, y dejadme probar vuestras tetazas. Uuummm, ¡cómo me gustan!: las grandes, las de diseño, las de inmensos pezones rosados como gominolas y las de mamas gigantescas. Pasádmelas por los labios, por la nariz, por la frente, así, todas a la vez. ¡Qué ricas! ¡Oh, sí! Refregáoslas que yo os vea. Me las voy a tragar, quiero asfixiarme con vuestras tetazas. Las lameré por todas partes, voy a sobarlas, apretarlas, mordisquearlas. ¡Uf! Seguid, comeos los pezones las unas a las otras, me excita ver vuestras lenguas enredadas de ese modo. Balancead las ubres, que cada una pruebe las de las demás. Chupaos los dedos y mojad con ellos vuestros tanguitas. A ver… separad la tela y mostradme vuestros coños abiertos. ¡Son preciosos! Acercadlos a mi lengua… aaaaahhhh, sí… uummmmm. Impresionantes. Tocaos, apretad la vulva, el clítoris. Comeos los coños enteramente, introducíos dentro los pezones. ¡Correos para mí, so guarras! ¡Correos y dadme vuestro jugo, tengo sed de putas!


    


    Cuando constata que bajo su pantalón de cuero negro palpita una rigidez amenazante e inalterable, pide a todas menos a Charlotte que se vuelvan a vestir, entregándole a Bertha una bolsita china con más corazoncitos: ¿pago o inversión? Salen tres, enfundadas en sus nuevos alias semitransparentes que permiten entrever la fuerza de los pezones; la productora se queda tumbada sobre uno de los sofás de escay color chocolate – ha vuelto a ser la elegida; yace desnuda en espera del maestro de cuerno satánico.


    El ambiente es tremendo esa noche y a esa hora, con el “Just One Fix” de Ministry atronando como telón de fondo: humo denso entrecortado por los haces de luz amarillos y verdes, alcohol, decibelios, ojos salidos de sus órbitas. Lucio sabe de sobra cómo mantener la tensión en su tugurio. Angie cierra los ojos tras un leve pestañeo y siente perder parte de la gravedad. Es hora de ir a por su inexorable epílogo, su expiación.


    


    


    Claudia, al oído de Lisa, esforzándose en ser entendida por encima del volumen de la música: ¡Hola Lisa! ¿Has visto a mi hermana? La llevo buscando desde hace rato.


    Lisa: ¡Claudia! ¡Heeyyyy! ¡Qué de tiempo! ¡Cómo me alegro de que hayas venido al fin! Oye, estás… ¡guapísima! ¡Vaya carita que llevas!


    Claudia: ¡Sí! Tú también estás estupenda, como siempre. Dime, ¿la has visto?


    


    Lisa: ¿A Angie? No sé por dónde andará, creo que después de las chuches se dirigió a la cabina de Alex, a pedir algún tema de los suyos, pero le he perdido la pista. ¿Te tomas una copa?


    


    


    Claudia: No, gracias. Voy a ver si la encuentro.


    


    Lisa: ¡Déjame que te presente a Saúl y a Eddy! Son dos chicos que trabajan para…


    Claudia: No puedo, en serio, Lisa; más tarde quizás. Necesito localizarla. Adiós.


    


    Y se aleja abriéndose paso entre sudores.


    


    


    […”¿alguna vez te la han mamado cuando pinchas? ¿No? Quiero ser yo la primera, dame tu polla.” Alex no se resiste, es Angie. ¡Es Angie! ¿Cuántas veces lo soñó mientras la llevaba en la moto, posaba para su cámara y sus juegos de chicas, o simplemente al compartir una Heineken? Es mágica, es puro deseo forjado con carne del corazón. Angie lo masturba muy despacio, mirándolo; se la pasa de la mano a la boca y el cambia de Ministry a FLA, de ahí a Godflesh, a Killing Joke… la intensidad crece, al igual que la furia de su verga. Acariciándola, se la introduce bajo la camisetita, se la ensaliva y se la roza con los pezones, vuelta a confinarla entre sus pechos; procura tragarla entera: empuja, aprieta, lo consigue. Le falta el aire y la saliva cae en cascada sobre sus uñas; la saca un segundo, la contempla, respira profundamente y la vuelve a engullir. Está de rodillas, mostrándole unos tacones excelsos, el vestidito gris anaranjado, un culo perfectamente redondo y su camiseta de “Lava” que a duras penas logra ocultar dos pezones ardientes como su campanilla.


    


    No se la ve tras la mesa de mezclas. Alex sigue trabajando, los dos lo hacen, en aquel habitáculo suspendido sobre las nubes ilusorias. El dj comprueba con sus auriculares la evolución de las canciones, observa la complacencia de la muchedumbre. Desde allá arriba se puede diferenciar sin problema alguno los que bailan de los que beben; los que follan de los que lo persiguen. Angie es la capitana del navío, extiende el periscopio, Alex lo sumerge; los huevos a punto de reventar chorrean baba, la chica la recoge con su lengua y la devuelve a su boca; come, engulle, se riega: en cuclillas, siente su flujo resbalar del coño hacia el ano. Antes de pasar de Front 242 a Filter, la polla escupe chorros de esperma y ella devora con ansia todo lo que le cae.... Sigue a gatas, a ras de suelo, chupándosela, relajándosela, hasta que comienza a sentir una nueva erección en el paladar. Alex la agarra por la barbilla para memorizar su expresión. Ella comprueba que allí hay algo más que deseo…]


    


    


    


    LAVA LAVA LAVA LAVA


    


    


    


    Claudia a la mujer que espera sobre un canapé de casimir oscuro en el área “reservada”: Perdona, ¿Clara?


    La mujer aparta la botella de cerveza de su boca y pega la oreja a los labios de quien le está hablando: ¿Eh?


    Claudia: Tú eres Clara, ¿no?


    


    Clara: ¡Sí! ¿Qué quieres? Pero… ¡Claudia! ¿Cómo te va, mi vida? ¡Te echábamos de menos! Angie nos dijo que igual te pasabas esta noche por aquí. Por cierto, ¿dónde está? Hace mucho que no la veo.


    Claudia: Es que no consigo encontrarla. Vengo de hablar con el dj, pero ya se había largado. ¿Dónde se habrá metido?


    Clara: Pues no se me ocurre… ¡espera! Ve a preguntárselo a Lucio, estará con él en su despacho. Es la puerta roja esa. A veces, para reconstituirnos, nos sentamos en la salita que tiene ahí. ¿Fumas de esto?


    


    


    Claudia se retira sin contestar, apartando obstáculos humanos en dirección a la entrada de la oficina del Alcaide. Cabezas, troncos: ahora la ve, ahora ya no.


    


    


    Clara: ¡Vale! ¡Diviértete! (“yo creo que esta se ha estirado el escote; si yo tuviera esa melena… ¡y ese culo! Seguro que la impía se harta de follar con los noruegos. ¿O eran islandeses?”)


    


    


    […sobre el mismo sofá donde no hace mucho ingirieron los corazoncitos, se hayan sentados tres colosos negros, de negro, corbata colombiana morada, zapatos puntiagudos, pelo al rape. La bragueta la tienen expedita y la polla enhiesta en las manos. ¿Son realmente pollas?


    Angie no ha visto en su vida nada semejante; su tamaño y grosor la mantienen estupefacta junto al quicio. Un cuarto hombre aún sin desfundar cierra la puerta tras ella. “¿Quiénes sois?” “No questions, please. Go in!” No le quita ojo al zurdo, al presunto cabecilla, sentado en el centro, con más de treinta por veinte de tronco. “Show us your tits, come on!” Angie sigue exánime; el negro de la entrada se acerca por detrás, le baja hasta los tobillos el vestido que lleva a modo de falda y le sube la camisola. La perspectiva es sublime: tacones kilométricos, piernas infinitas, torneadas, tanga anaranjado cristalino y dos perfectos pechos turgentes al aire. Todos los animales de aquella habitación ya se la están meneando; preparan cuatro gigantescas vergas negras para esa visita casual: “this is autoerotic, babe”. Siente el ardor de carne de macho rozarle el culo, golpearla a modo de porra secamente el cachete donde lleva el tatuaje del Cofre Negro… eso la saca de la modorra. “No pienso estar con estas cuatro monstruosidades a la vez, sólo con esa – señala la del zurdo, la altiva – el resto podéis iros o quedaros a mirar, pero no os hagáis ilusiones”. El elegido sonríe, dejando entrever un diente de oro con un diamante incrustado, los otros dos se levantan del sofá y se sitúan a su espalda con los brazos en jarra y una erección amenazante, a izquierda y derecha del portero que le había estado relamiendo el cuello; cuando pasaron junto a Angustias, la mujer no logró evitar que sus ojos persiguieran con cierto anhelo aquellos dos miembros que se le escapaban. “Do you like it sado-masochist?” Camina decidida hacia el escay, donde la acecha ansiosa la expiación. Entre las manos suyas y las del burro casi abarcan todo el nabo de este; mientras se complace en masturbarlo sentada sobre el marrón chocolate, observa que su glande lo corona un gran lunar.


    


    No es suficiente aún: le aparta al burro sus pezuñas, necesita aquel sexo sólo para ella, restregarlo de arriba abajo, asirlo por la raíz y masturbarle muchos centímetros más arriba el extremo superior del tronco. Utiliza su saliva como aceite; agarra con fuerza aquella maza y la menea de derecha a izquierda, golpeándose los senos, ofreciéndosela a su amo para que él también coma; el miembro es tan descomunal que lo hace sin problema alguno. Entre los dos comparten aquel plato tórrido, mezclando lenguas, labios, manos, fluidos… cuando la cabeza del pollón adquiere el tamaño de una pelota de tenis, dos de los negracos se aproximan y con una delicadeza impropia la ayudan a montarse sobre la deidad de ébano. Tiene el coño bien acuoso, aunque precisará algo más de tiempo si desea alcanzar la dilatación necesaria; lentamente, gracias al empuje del glande, lo consigue. Introducida la cabeza, el tronco resbala hacia el interior con mayor fluidez gracias a la crecida que riega la vagina de la chica. Angie expulsa un grito mezcla de ansia, euforia y erotismo. “One time, one place, erotic dreams. Set your sex on fire, then you will be free”. La verga va ganando terreno dentro de la cavidad, su culo asciende y desciende; cada vez más alto, cada vez más bajo. Tras un golpe seco la penetración es completa, hasta los huevos. Se queda allí caída, saboreando con su estómago la calidez de aquel barrote, saciada por fin. El negro suda. Ella le pasa las manos por su calva para arrebatarle el sudor y se las lame. Acto seguido procede con la misma maniobra sobre el cuello, los hombros, el pecho, la lengua; le coge la cara y lo besa. El movimiento del culo se vuelve más rítmico, más regular; le encanta sentir el golpe de los muslos del follador contra sus glúteos.


    


    Le arranca la camisa mientras se lo sigue tirando, se anuda la corbata en el vientre, araña su pecho varonil, se aferra a sus pectorales, mordisquea los pezones, baila sobre él, mastica sus lóbulos, ruge. Gira la cabeza para comprobar qué hacen los otros; siguen impertérritos, con sus pollas titánicas erguidas. Bajo una hay un charco de semen. Se le antoja abandonar por unos segundos el fornicio, echarse al suelo y lamer ese barrizal hasta secarlo. En su lugar les hace un gesto a los tres superhombres.


    Ahora sí tienen la venia; los necesita: con sus dos manos se abre el culo, invitándoles a penetrar aquel túnel. Uno tras otro lo harán; tiene el coño y el culo estirados todo lo que puede, quiere doble follada – “take another piece of meat”. Golpea sus labios con los dedos demandando carne para la boca, pero no la complacen, al menos con prontitud, prefieren hacer cola tras Angie, esperar el turno. El más musculoso de todos se afana en vano en metérsela por detrás, es tan rolliza que sólo le entra la punta; tras varios intentos infructuosos decide lanzar la leche desde fuera al agujero: parte cae en el interior, otra parte rebota en el borde del ano y comienza a chorrearle hasta que llega al coño y baja por la verga del zurdo que sigue follándoselo. Le toca al del tatuaje en el brazo: “Jimmy”; Angie lo lee mientras se la hinca de una tacada, embistiéndola sin miramiento alguno, abriéndole al máximo aquel agujero negro; ella goza y jadea con cada empuje, más aún cuando el de la verga oronda vuelve restablecido para compartir el culo ya relleno. Ahora lo consigue. Allí permanecen las dos piezas, ejerciendo presión; poco a poco, el espacio se torna más holgado, hasta que les es posible deslizarlas con soltura –


    ¡triple follada! Al cabo de unos minutos llega una nueva propuesta, la del portero, un mastodonte excitadísimo con otra auténtica monstercock, la más


    


    


    negra y larga de todas, para cubrirle la boca tal como desea la mujer. Cuatro pollas negras para Angie. Su sueño rescatado de las profundidades de sus fantasías, irreconocible por ella misma hasta este instante. Un enorme orgasmo le sobreviene a toda máquina al percibir los chorreones de semen dentro de su culo; infinitos, ardientes, la ahogan. Se revuelve a espasmos, disfruta como una perra, alejada completamente del invierno del exterior y todas sus historias de misterio. Tras vaciar los testículos, los dos animales sacan las carnosas pollas de su culo y se retiran. El portero está también a punto de ebullición: refriega la viga por toda la carita de su ninfa, por el cuello, deja que se la chupe hasta donde alcanza su garganta, le corre la pintura de los ojos y termina lanzando un caño de lava contra la pared más próxima; ella juega a comerle las pelotas mientras el gigante se limpia con su melena. La habitación luce desbordada de semen blanco de negros.


    


    


    LAVA LAVA LAVA LAVA LAVA LAVA


    


    


    


    El gran visir, que ha permanecido todo el tiempo abriéndole el coño con su polla de burro, será el último en explotar. Pero antes se la saca de encima, la echa sobre el marrón chocolate, le abre las piernas y le pasa la lengua desde el clítoris hasta el ano una y otra vez. Posee una lengua más gustosa incluso que su polla. Ella lo incorpora, se la coge y la mama; la lengua de aquella bestia tiene el tamaño del falo de una persona normal y corriente. Entonces se acercan dos, Jimmy y otro, y continúan con el culilunguis, le trabajan el clítoris, la carne de sus labios íntimos, la penetran doblemente con sus duras lenguas, la chupan, tragan jugo. La mujer es incapaz de controlarse, con los puños golpea los hombros y el pecho de sus negros. Está disfrutando con todos los caprichos desbocados que le conceden; ahora traen las bolas chinas: dos, grandes, moradas. Jimmy se las mete con pausa y firmeza; cada vez que entra una, la mujer redobla su placer. Con un dedo enormemente grueso las empuja hasta el fondo del coño; le aprieta los muslos y se los mueve para que las sienta mejor. Cuando están ambas perfectamente colocadas, tira de la guitita con parsimonia. Angie acaba perdiendo la noción del tiempo y el espacio. Y por fin, el recuerdo de Ermond.


    A la señal del jefe, todos los vasallos se sitúan en torno a la puta: los pechos cambian de mano con urgencia, sus manos de pollones, sus pezones de dientes, su boca de apéndices, su coño se corre como jamás lo había hecho antes y descubre que le vuelve a llover leche sin cesar no sabe de dónde. Le resulta difícil distinguir entre semen, sudor, saliva y fluidos internos. Cuando abre los ojos, presencia la eyaculación bestial del burro, inundándola por completo con su lefa expiatoria.


    “Hey man, nice shot! What a good shot!”


    


    Alguien llama a la puerta…]


    


    Angie los deja retorciéndose en el éxtasis del escay. La imagen de lo sucedido en aquella sala comienza a desvanecerse tras su cuerpo desnudo mientras se acerca a abrir. Gira el pomo esperando el calor familiar en el pecho de alguien, su hermana tal vez, que la lleve de la mano por la reparadora nevisca hasta su casa, la bañe y deforme las nubes. Lo que encuentra es la respiración gélida de los desaparecidos. No hay música, ni haces de luz, ni sexo, ni corazones de azúcar. Reconoce aquella nueva superficie por sus rayones negros, aunque hoy irradia un brillo disímil al que retiene en su memoria, una opacidad causada por el río de velas amarillas y azabaches con forma de hombrecillos a ambos lados del corredor.


    


    


    “¿Quién ha colgado estas cortinas enturbiadas sobre nuestros cuadros?”


    


    


    


    Avanza, haciendo crujir bajo sus pies una alfombra de hojas secas; se arremolinan tras cada paso en torno a sus uñas descoloridas de tanto semen. Al final del corredor hay por fin un poco de luz, de primavera caduca. La envuelve al entrar en aquella estancia, donde escribieron juntos tantos proyectos de futuro camuflados en estrofas y guiones. El olor habitual está invisible, las sábanas insultadas por el desenlace, el vino evaporado y los libros con sus páginas amarillentas y sus letras caídas. Mira a su alrededor y contempla las paredes salpicadas de pintura naranja, y en la esquina derecha superior se halla él, finalizando su baile en el vacío, único en el momento, balanceo de lado a lado, cadencioso ritmo de un vals tras la cellisca, persiguiendo una nube que jamás volverá a recuperar su forma.


    


    Angie se acerca para abrazarle los pies desnudos como los suyos; cierra los ojos, los besa y los acompaña en sus últimos pasos, piruetas, giros. La brisa se detiene, la nube cristaliza. Cualquier muerte desvela los rasgos propios de la estupidez.


    


    Claudia estudia junto a la barra una vez más el sms de Ermond:


    


    


    “Es en nuestra casa del bosque, una explicación prematura. Sólo ella podría comprenderla. Necesito que la rescates y la hagas venir, para que me baje de su cielo inventado. Gracias Claudia.”


    


    Mr. Barman: ¿Busca a Angie, no es así?


    Claudia: ¿La ha visto? ¿Sabe dónde está?


    


    Mr. Barman: ¡Ay mi querida Angustias! Esa chinita… Cuando aparece por estos lares, el humo cambia incluso de color; caldea de tal forma el ambiente que las bebidas hacen pppffffff nada más verla. Usted podrá pensar que es bueno para el negocio, pero ya le digo, el público se olvida hasta de consumir. Ella es…


    Claudia, cogiéndolo del brazo: ¡Necesito encontrarla inmediatamente! Los porteros dicen que no ha salido y todos me mandan de un sitio para otro, parece que siempre llego tarde. ¿Tan grande es este local?


    


    


    


    


    


    


    Mr. Barman: Tiene muchos recovecos… ¿ha buscado en las oficinas?


    


    Claudia: Están cerradas, he llamado pero nadie me ha abierto.


    


    Mr. Barman: Extraño…


    


    Un tipo delgado y canoso, tocándose los huevos: Está en los lavabos de tíos, haciendo “horas extras”; vengo justo de allí.


    


    


    Claudia deja a los dos sin tan siquiera despedirse y sale disparada hacia los retretes.


    


    


    Mr. Barman al tipo con canas en los testículos: ¡No se pase! ¡Tenga algo de consideración, hombre!


    El canoso derrumbado sobre la barra: ¡Qué coño de pajarita lleva! ¿No es un poco mayor para trabajar aquí, y con esa pinta además?


    El Barman, convidándole a una mirada repleta de venillas rojas sobre unas cuencas que envejecen rápidamente hasta quedar vacías: Yo ya no trabajo.


    


    


    Al entrar Claudia en los aseos, se tapa la boca por el incisivo olor a orina seca y entremezclada; con la otra mano va apartando la fauna en busca de los azulejos verde cristal del fondo. Hay muchísima luz, la música de afuera hace retumbar los muros. Avanza como puede, apartando cabeza, tronco y extremidades, entre espejos, lavabos, manchas y humedad; mirando a quién pisa y a quién no. La descubre finalmente donde termina el cuartucho, sentada sobre una superficie acuosa, las piernas anudadas frente a ella, con su espalda apoyada contra la pared como si fuera un churretón más y con su camiseta de lava y un único zapatito de tacón de buenas fiestas como escueto ropaje; el vestido lo perdió hace rato dándole un uso más higiénico.


    Dos acólitos de lujo la escoltan: a la izquierda de su cabeza cuelga un urinario obstruido, rebosante; a la derecha, pegado a su hombro, babea un joven rubio con largas rastas; medio careto sonríe, el otro medio está rígido. En la mano tiene una bolsita con gominolas. La abre y le ofrece una a Claudia al ver que los mira. Angie remueve los ojos hasta hacerlos coincidir con los de su hermana mayor; la pintura de arlequín le alarga la figura. Media boca es negra, la otra media no tiene término:


    


    


    - Yo sólo quería bailar…


    


    


    


    Claudia la contempla serenamente, tragándose las frases que le urgen. Entonces, sin tan siquiera consolarla con un beso, se gira y sale del retrete.


    


    


    “Ya habrá tiempo para las malas noticias”.


    

  


  
    



    


    


    


    
      XIV- LA TERCERA MITAD

    


    


    


    


    “¿No puede una reina ser insecto por un día, hacer oídos sordos a las peroratas de su honor, jugarse la ventura en un tugurio lleno de tatuajes mientras bebe a la salud de cualquier sapo, reír sin su máscara y escupirle a sus pies el semen que le sobre?”


    “Eso, mi Angustias Erótica, es precisamente lo que llevas haciendo durante siglos... no eres nueva, aunque ahora quieras mostrarte ante todos como una joven larva. Tú eres un animal. Pero es otro asunto el que me contraría: ¿qué intentas? ¿Abstraerte de una vez por todas de mis acertados consejos?”


    “Siempre sé que puedo recurrir a tu voz, pero… Lo que procuro es coser por fin las dos mitades de mi cuerpo de luna.”


    “Nadie vuelve de la muerte, pequeña; nadie que haya escogido a propósito ahorcarse, colgar de esa manera tan ruin sus aptitudes de una viga.”


    “¿Y si la viga no fuera capaz de soportar tanto lastre y quebrara?” “Imposible. Sin un cuerpo que los aloje, los sentimientos son leves.”


    “Así era su sonrisa. Y pienso recuperarla ahora.”


    


    “No hagas locuras, ya te va sobrando la edad. Decidió concluir vuestra adicción sin consulta previa, no es digno ni de que tus ganas lo imaginen vivo, de vuelta y vacío. ¡Que se joda con los gusanos!”


    


    


    Angie cierra los ojos y la voz enmudece. Rebobina los minutos de esa noche, se retira para acopiar su ropa extraviada por los cuartos, apaga las velas y se sitúa de nuevo frente a la puerta, vestida de reestreno con labios carmesíes. Tiene una cita con un viejo nómada, su Nureyev de los últimos compases de aquel vals en la cabaña. Desnudará el duelo sin más dilación para revivir sus caricias sublimes. Y descansar.


    Abre y no vislumbra más que unos grumos de lodo en forma de huella junto al titubeo de sus pies. Bastan para seguir guareciendo la duda de lo absurdo. Tras coger algo de abrigo, se arroja escaleras abajo en pos de un sueño ilógico, su sueño de tantos difíciles amaneceres. Necesita expulsar los remordimientos del día a día, canjearlos aunque sea por un engaño efímero.


    


    


    “Angie, ¿qué crees que estás haciendo? No se te ocurra dejarme ahora. Todo es una falacia, una quimera. Te vas a dar de bruces de nuevo con la cruda realidad.”


    “Que sea el frío de la noche quien me lo diga, no tú, vieja bruja. ¡Cállate de una puta vez!”


    “¡Es que he sido yo! ¡He sido yo! Lo he hecho a posta, para jugar un poco contigo, quería reconfortarte. ¡Vuelve aquí!”


    


    


    Angie ya no la oye, ahora se fía más de sus ojos que de su conciencia.


    


    El frío es excesivo a pesar de ser ya diciembre. No hay nadie paseando a esas horas de la madrugada, como si todos se hubieran retirado para no impedir el reencuentro. No lo ve, pero ella sabe que si es real, la esperará en el mismo espacio donde todo terminó.


    Su Cayman, de un turbador y novedoso rojo escarlata, la anima a seguirle la pista: “Sea tan amable de subir, Señora, fuera está helando. Acabo de ver pasar a Ermond en un coche relucido por la bruma. Creo que se dirige a la cabaña del bosque. Pondré su música y la llevaré hasta él.”


    Turbonegro: “Prince Of The Rodeo”. El Porsche arranca a la velocidad de la batería de la canción, un segundo antes de que Angie haga girar la llave.


    


    


    “Sólo busco un beso en los hombros, su leve rictus…luz para estos pulmones ásperos.”


    


    


    Las señales alzan los símbolos a su paso para despedirla de la urbe, y la electricidad de los discos le giña la suerte que le va a hacer falta, la de un aprendiz, a pesar de la edad, en asuntos del corazón. Alrededor de sus botas se agolpan toda clase de insectos con sus aguijones desfundados por si fuera necesaria la defensa. La lechuza del confín, posada sobre un cable que cruza el sendero, atisba los primeros copos de nieve que va desprendiendo de sus gomas el coche perseguido y da la orden a los insectos para que presionen el pie sobre el acelerador. Angie baja la ventanilla, busca sentir el hálito de la noche.


    


    Los copos de nieve se enredan en su cabello y sus ojos comienzan a recuperar el brillo de antaño; no tiene más que mirar la calzada y sujetar con fuerza el volante. O ni tan siquiera eso.


    


    


    “Hi-ridin’ daddy-o Prince of the rodeo. Spur-hump heyho let’s go Prince of the rodeo”


    


    


    El Cayman ruge al aumentar la vivacidad; está a pocos metros de dar alcance a su presa, justo en la entrada del bosque, donde los arces se arremolinan formando un pórtico violento y mágico. Cuando eso ocurra, se zambullirá de vuelta en la ciénaga para dejarlos a solas con sus deberes inconclusos. Un acelerón más y lo habrá conseguido.


    


    


    “Fornicator of the lasso, sperminator of the asshole, Prince of the rodeo”


    


    


    


    Ya está. Ambos vehículos se baten llanta con llanta, cruzan de un salto el pórtico y se adentran en lo lúgubre despidiendo nieve y hojas húmedas. Angie osa por fin descubrir a su conductor rival y enfrentarse al epílogo que guardan todos los minutos de esa noche. Lo que aprecia le hiela la sangre: es él mutando en quien no fue hace mucho.


    


    Su rostro parece cubierto con una especie de gasa casi traslúcida que deja entrever una estirada piel de cera sin facciones. Esboza una infinita sonrisa al reconocerla. Está satisfecho: ha venido a por ella, y ella está ahí. No tiene ojos, sólo cuencas oscuras. Su copiloto es una anciana de escaso cabello amarillento, largo y lacio, piel cortada, al igual que su nariz, y encías libres. De sus lóbulos cuelgan dos grandes argollas de oro macizo que estiran sus orejas hasta rozar la clavícula; una herencia injusta tal vez. También sonríe. El interior del coche está inundado por una tétrica luz verdosa que procede de ellos mismos.


    


    


    “Shoot the chute, pull the flute. I’m back in the saddle. The world’s most progressive cowboy. And don´t forget the clown!”


    


    


    Los dos la observan, ya no conducen. Se agarran del cuello y se chupan torpemente: labios contra labios, lenguas bifurcadas, saliva que cae; la anciana sitúa una mano en la cueva de Ermond en busca de su criatura. En los asientos de atrás viajan sus eternas amigas: Lisa, Clara, Bertha, Lotte; exhiben sus mejores joyas sobre disfraces de abadesa, policía, colegiala y verdugo. Van comiendo merengue y melón que embadurnan con sus pinturas de bisturí. Nunca habían tenido tanto pecho. ¿De dónde vienen? ¿Dónde ha sido hoy la fiesta? ¿Quién ha sido la más puta? ¿Cómo han llegado al vehículo? Sus palmas echan humo cuando la vieja comienza a lamer el falo putrefacto del piloto, cayendo los dulces al piso del coche.


    


    Todas se vuelven hacia la conductora del Cayman para ver su reacción y se ríen en su cara.


    


    “I’m ridin’ high, i’m ridin’ low. Prince of the rodeo…of rock and roll!”


    


    Los insectos descalzan a Angie y el rojo de las uñas se derrite pies abajo hasta manchar sus talones; ya no siente la presión del suelo ni la gravidez. Su cabello comienza a girar dentro de un vacio de silencio alrededor de su cabeza que intenta llenar con letreros luminosos en busca del sentido de su huida hacia la nada.


    


    


    Pablo Nieve Sudor Semen Vino Cine Clases Dios Conciencia Madre Culpa Música Ermond Ermond Ermond Ermond Ermond Ermond.


    


    


    En esa rotación de múltiples ejes, a la cabeza le siguen los brazos, las piernas, el estómago… Se eleva, vuela, gravita y baila. Con las carcajadas se libera de todos sus remordimientos sin necesidad de arrepentirse. Alguien abre la puerta del vehículo a más de 250 km/h y la saca por los hombros. El Cayman rojo vuelve apresuradamente a su ciénaga antes de que le pidan explicaciones; tras él todos los invitados. El bosque queda por un instante en completo silencio, hasta que aparece el búho y da la señal.


    De entre los sotos a ambos lados de la carretera salen unos enanos rubios vistiendo smoking negro o amarillo para recoger su cuerpo ahora inerme pero tan dulce como el día aquel de su juventud en el que todo comenzó a ir en declive. Lo llevan en volandas hasta un claro del bosque. Allí, el que parece ser el superior, un bebé lechoso, la divide en tres mitades con una tiza de mercurio antes de posarla en la urna de hielo, sobre una roca granítica que siempre estuvo al aguardo desde que su madre la pariera con desgana. Al cerrar el bebé de golpe la cápsula, se cuaja con un jadeo la luna que los contempla y, tras un aplauso al unísono de todos los enanos, quiebran ambas y los trocitos de luna se desprenden del limbo. Un diminuto ser culón y barbudo coloca junto a lo que queda de Angie el bolso que había extraviado. Está revuelto, en la mano blande lo que buscaba. Lo muestra a sus congéneres que lo vitorean y aplauden; se dispone a introducírselo a la mujer. Angie abre los ojos; grita al sentir la penetración y escupe toda su bilis. El búho grazna al aire fétido de la noche y asusta a las criaturas que se arrojan a los arbustos, corriendo con torpeza para librarse de ser engullidos. Se escabullen, todo vuelve a la normalidad…


    


    


    Hasta el amanecer.


    


    - Jefe, hemos encontrado la tercera parte un poco más arriba, tras los robles, pero las otras dos mitades se nos resisten.


    - No te preocupes, chico. Supongo que debieron caer con mucho ímpetu; el cielo estaba despejado, no había estrellas que fueran amortiguando su caída. Descansa un poco, ya aparecerán. ¿Quieres? Las ha preparado mi Cloti.


    
      - ¡Croquetas caseras! Me encantan. Voy a coger una.

    


    


    
      - ¡Coge, coge!

    


    


    - ¡Uuuuummm! Gracias, jefe. Están riquísimas, como a mí me gustan: ni muy duras, ni demasiado blandas, con un buen relleno y alargaditas. ¡Y todavía están calientes!


    - Se mantienen bien en este plástico. ¡Come todas las que quieras! Mi mujer siempre hace demasiadas.


    
      - ¡Gracias!... ¿Y ahora?

    


    


    - Pues ahora… a esperar. ¿Te has traído algo para leer? Me da a mí que este eclipse no va a ser de los cortos.


    
      - Jefe, ¿lo ha olvidado? Ya no hay suficiente luz para letra tan pequeña.

    


    


    - Pues entonces sigue comiendo, y si no te apetece más, échaselo a los pájaros.


    
      - ¿A los pájaros?

    


    


    
      - A los pájaros, ellos siempre vuelven.

    


    


    Siempre.


    

  


  
    



    FIN…
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